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PRESENTACION 

El estudio de la historia de las sociedades es una parte importante 

en la rormación del sociólogo, de aquí que en la opción de Historia Bo-­

cial se estudie la Historia de México, con la rinalidad de superar des-­

cripciones, nombres y rechas que la historia oricial orrece. En este -­

sentido, el estudiante de la opción intenta dar una interpretación e in­

terrelaci6n de los hechos históricos buscando que el estudio de la Hist.2_ 

ria de México sea útil para conocer las condiciones en que se ha desarr.9_ 

llado la sociedad y brinde elementos de análisis para la misma en el pr~ 

sente. 

Cuando cursé la opci6n de Historia Social se estaba elaborando una 

investigaci6n sobre la Historia Econ6mica de México que abarcaba los --­

años de l52l a 1976. Para dicho trabajo se conrormaron grupos de inves­

tigaci6n que realizaron su estudio según los objetivos que cada uno mar­

cara, por lo cual se dieron direrentes rormas de abordar el estudio his­

tórico. 

Al presente trabajo le correspondi6 el estudio de las característi­

cas económicas de los primeros años del Porririato (1876-1884), para el 

cual, t'ue necesario, en ocasiones retomar años anteriores y otras poste­

riores, con la intención de rescatar antecedentes y repercuciones de los 

hechos relevantes del período estudiado. 

Se estudiaron los primeros años del Porririato, al considerar, que 

!'ue en éstos, en los cual.es comenzaro!1 a. cont"ormarse bases económicas y 

políticas, que no s6lo dieron lugar al largo período autoritario del Po!: 

t'iriato, sino a todo un sistema económico, cuyos rasgos siguen prevél.J...i.;;--



ciendo actualment~ en México. Resu1ta interesante destacar que las con­

diciones del desarrollo económico del período mencionado dan sentido a -

ciertas deficiencias y obstáculos de tipo estructural, que han sido diri_ 

cil o imposible superar, ya que marcan las carencias y contradicciones -

con que el país comenzó a participar en el capitalismo mundial, del cual 

aún rorma parte. 

En el Porfiriato las estructuras prevalecientes en el país se adap­

taron a nuevas necesidades, surgidas de una relativa estabilidad políti­

ca que condujo a la búsqueda del desarrollo económico aunado a una mayor 

vincu1ación con las economías internacionales. Aún cuando la adaptación 

no dió lugar a cambios más racionales que permitieran un sano desarrollo, 

sí permitió que se fortalecieran y enfrentaran factores económicos que -

habían sido desconocidos para el país, como rue la creación de la banca, 

el desarrollo comercial y las repercusiones de la crisis de 1884, que -­

fueron involucrando al país al capitalismo mundial. 

Se intensificó el desarrollo de las vías de comunicación para el i!!!. 

pulso del comercio, en particular con el exterior y se hizo éntasis en -

la necesidad de las inversiones extranjeras, con el fin de propiciar el 

desarrollo económico del país, pero se dejó de lado el impulso a la in-­

dustria, la cual se rezagó notablemente, marc!Úldose así una notable di!~ 

rencia con el desarrollo del capitalismo clásico. 

otras actividades productivas, como la minería y la agricultura, se 

desarrollaron atendiendo principalmente la demanda externa, por lo que -

el mercado interno continuaba reducido y difícilmente eran cubiertas las 



necesidades del país, ocasionando grandes desequilibrios eon6micos en la 

poblaci6n. 

Si bien el aspecto económico rue importante en el inicio del Porri­

riato debe destacarse que su avance se logro en gran parte por el poder 

político que rue asumiendo Porririo Díaz, dando lugar al surgimiento de 

\Ul Estado ruerte, orientado a promover y organizar el desarrollo econ6Iaj,_ 

co del país ligado al avance capitalista mtllldial. 

Bajo esta 6ptica, resulta de suma importancia como elemento de aná­

lisis, para la comprensión de la situación a.c· .. ual mexicana., conocer la -

conrormación y desarrollo de la estructura económica de los primeros --­

años de~ Porririato razón por la cual en el presente trabajo se preten-­

den exponer las características rundamentales que sentaron las bases del 

a.vanee económico Por~irista. 

En el primer capítulo se menciona la adaptación que tuvo la es~ruc~ 

tura agrícola del país a las nuevas necesidades internas y externas, así 

como sus erectos en el desarrollo agrícola del país resaltando la in---­

rluencia del comercio exterior-en la producci6n agrícola, 

En el capítulo segundo se estudia la situación de la producción mi­

nera del país, en virtud de que aquí se obtenía la plata que era el pri!!_ 

cipal producto de exportación y el vínculo con la economía internacional 

al rungir como moneda mundial, La importancia del metal blanco en la -­

econo¡nÍa condujo a que en México se experimentaran trastornos ocasiona-­

dos por la devaluación de este metal. 

Finalmente, ~ue interesante observar como el rápido crecimiento de 

la Banca de México estuvo acompañado de un rezago industrial en el país, -



por lo que los capitales se orientaron más a actividades comerciales y -

se hizo patente la dependencia industrial. del país, lo cual se da a con.2_ 

cer en el tercer capítulo. 



I N T R o D u e e I o N 

Después de realizada la Independencia de México, la economía dejó de 

estar sujeta a las necesidades o exigencias de la Corona Española, lo que 

dió lugar a expectativas orientadas hacia el desarrollo de la nueva na--­

ción, manteniendo sólo aquellos vínculos necesarios con el exterior. 

El surgimiento de México como país independiente enTrentó serios pr.2_ 

blemas. En esos momentos, el panorama económico era poco alentador, la -

guerra de independencia había provocado una baja considerable en la agri­

cultura, redujo la minería a la tercera parte, dañó seriamente la nacien­

te industria y el comercio; además, los pocos caminos que existían queda­

ron intransitables. 

El resultado Tue, la inexistencia de una unidad económica en el país, 

prevaleciendo economías regionales desligadas entre sí y una población -­

que se desenvolvía ~undamentalmente en un marco de producción de autocon­

sumo. Lo anterior diTicultaba la Tormaci6n de un mercado interno, capaz 

de impulsar y articular la producción nacional, por lo cual no era posi-­

ble conTormar una base económica sólida que sustentara el desarrollo del 

país. 

No menos crítica era la situación política, ya que no se había logr~ 

do instaurar un gobierno que diera soluciones a los problemas que enTren­

taba el país, aun cuando se habían puesto o se había intentado poner en -

práctica diversos sitemas de goblerno. 

De 1824 a 1876 hubo gobiernos centralistas, Tederalistas, dictatori~ 

les y monarquistas, que aplicaron leyes y re~ormas pero no lograron 

sacar de la postración al país, ni tampoco levantaron de la bancarrota a~ 



gobierno, manteniéndose así u.~a debilitada hacienda pública y un sistema 

fiscal ineficaz. Para superar esta situación fue necesario solicitar rep~ 

tidas veces préstamos con el extranjero, aumentándose así a los males del 

país el endeudamiento externo. 

La lucha por el poder se sitúa funda.mentalmente entre grupos de con­

servadores y liberales. Los primeros apoyaban el centralismo basándose -

en las premisas de "orden plÍblico y religión" y se oponían a todo cambio 

trascendental para el país; los segundos defendían el federalismo y tenían 

como premisa la de "libertad, orden y progreso", además de que mantenían 

una prolongada lucha contra los bienes y poder del clero. 

La instauración y/o destitución de los gobiernos apoyados por uno u 

otro grupo, provocaron un largo período de pugnas internas, que obstacu1i_ 

zaron el avance econócico, -no obstante algunos períodos de orden que perro,!_ 

tieron dar cierto impulso al desarrollo del país;- además en esta etapa de 

disturbios hubo que hacer frente al intento de invasión por parte de Esp~ 

ña, la guerra de independencia de Texas, la guerra con Francia y la inva­

sión norteamericana. Esta situación ahondó las dificultades que enfrent~ 

ba el nacimiento de una nación independiente, 

Fue hasta 186¡ que los liberales obtuvieron un triunfo definitivo,­

dandose a la tarea de restaurar la República. El proyecto liberal prete.!!_ 

día: pacificar al país, debilitar a los militares y reforzar la hacienda 

pública, promover la inmigración, instaurar el parvifundio, rehabilitar -

los caminos, atraer capital extranjero, aplicar nuevos métodos de siembra, 

desarrollar la manufactura y mantener un lazo comercial con Europa y el 

Medio Oriente; todo ésto con la finalidad de impulsar el desarrollo del 

País. 



Para tal e~ecto, se aplicaron medidas re~ormistas orientadas a lo--­

srar la secularización de la enseñanza, la desamortización de los bienes 

del clero, la re:rorma de las 6rdenes religiosas y el apego ala Constitu-­

ción de 1857. También se quería impulsar económicamente al país, creando 

~errocarriles, plantaciones agrícolas y ~ábricas de mil cosas, en~ocándo­

se principalmente a lograr una re:rorma interna que pondría en movimiento 

las riquezas nacionales, evitando que estas quedaran concentradas en unas 

cuantas manos y pudieran tener un mejor aprovechamiento. 

De estas medidas resulta de gran trascenúencia la Ley de Desamortiz.!!:_ 

ción de Fincas Rústicas y Urbanas Propiedad de las Corporaciones Civiles 

y Religiosas, llamada también Ley Lerdo, que permitió quitar la riqueza -

territorial de la iglesia disminuyendo así su poder económico y social, -

que junto con la Ley Juárez dió paso a la disolución de la relación Igle-

sia-Estado , dejando libres una gran proporción de tierras que permitie-

ra crear al pequeño propietario. 

No obstante que los objetivos liberales no se lograron, en virtud de 

que no tuvieron un campo propicio y hacían :ralta incontables recursos pa­

ra poner en marcha el proyecto liberal, si se sentaron algunas bases, t"!l 

to económicas, sociales y culturales para el posterior desarrollo del 

país. 

Y se dice que estos objetivos no se lograron porque sus inspiradores 

sólo estuvieron en el poder hasta 1876, año en que vuelve a renacer la -­

ambición política del grupo militar, que aún cuando apoya ideas liberales 

busca ser éste el que las ponga en marcha. 



De aquí que México vuelve a enfrentar una lucha por el poder, quedan­

do éste en manos ~e Porfirio Díaz, general que continuó las acciones em--­

prendidas por los liberales, pero ahora ya no fundadas sólo en la reforma 

interna, sino articuJ.adas con la economía internacional y aprovechando los 

impulsos que ya se habían dado. 

Di6 así comienzo un período de suma importancia al país ya que logra 

mantenerse una estabilidad política por 30 afios, que se le ha llegado a -

denominar la paz porfiriana, pero que tuvo mucho de autoritarismo. 

También se dió un avance económico a través del cual el país se vue1_ 

ve partícipe del sistema capitalista mundial con una agricultura y mine-­

ría destrozadas, sin contar con un desarrollo industrial importante. 

Conocer cuáles fueron las características económicas fundamentales 

que dieron inicio a este período, cómo se desenvolvieron la agricultura,­

minería e industria, bajo qué condiciones se fue dando el desarrollo cap.!_ 

talista del país, es el interés del presente trabajo, teniendo en cuenta 

que las características económicas que se observan, correspondientes a 8 

años (1676-1884), encierran una gran trayectoria histórica y reflejan el 

comienzo de un desarrollo económico ligado al capitalismo mundial. 



CAPITULO I 

ESTRUCTURA AGRICOLA EU LOS INICIOS D:C:L PORFIRIATO. 

l. Repercusi6n de las Leyes de desamortizaci6n en la hacienda Por:firista. 

Al iniciar el Por:firiato, el proyecto liberal, diseñado desde la 

Re~orma con la finalidad de o~ientar a ~éxico al crecimiento económico 

y al avance social, no había logrado gran éxj.to. Hasta ese mon.en-co los 

diversos programas emanados de él se habían visto obstaculizados por la 

pugna política entre_ conservadores y liberales. 

Con el triun:fo de los liberales (l876), comenz6 un periodo de es­

tabilidad política en el pafs que abrió una importante alternativa al 

desarrollo económico. Paralelamente se fue con~or:ma.ndo el ~staao, que 

tendría la ~unci6n de organizar y legitiruar dicho desarrollo econÓI&ico. 

En la etapa anterior al Por:firiato, la econoruía se había estancado, 

como resultado de los e:fectos de la Guerra de Independencia (l8lO-l827), 

la ¡;uerra con Estados Unidos (l846), la Guerra Civil (l857-l86l) y la 

Intervención Francesa (l862-l867). En dicha etapa las estructuras so­

ciales y económicas suf'rieron algunos cambios sustanciales, pero en ge­

neral conservaron muchos de los rasgos esenciales del sisten;a colonial. 

La permanenciade tales rasgos provocó que persistieran estructuras ar­

caicas en el desarrollo ulterior del país. 

Hacia 1.550,- la industria prácticamente no existfa. La agricultura 

y la minería eran las principales actividades económicas, no obstante, 

mantuvieron una situaci6n deplorable de desarrollo, con técnicas rudi-



mentarias de producción. 

hexico era un país eminentemente agrario, en el. cual 1.a abrtuW.do­

ra mayoría de 1.a pobl.ación vivía en el. campo y del. campo, sujeta -de 

una y otra :forma- al. sistema hacendista. La propiedad de 1.a tierra 

se concentraba en unas cuantas manos, provocando 1.a existencia de gran­

des haciendas y extensas propiedades eclesiásticas, paral.el.amente a 1.a 

propiedad comunal. 

En oposición a dicha situación, 1.a reforma liberal pretendía crear 

una generación de pequeños propietarios urbanos y rural.es que amplia­

rían la clase media, en cuya mejoría se :fincaba todo el. progreso del. 

país. Así, se orientaron las principales medidas del proyecto 1.iberal 

a a:fectar la propiedad raíz. 

Las medidas :fueron inducidas e impulsadas por el gobierno liberal, 

dado que en el interior de la estructura productiva. del agro mexicano 

aún no se gestaban por sí mismas inquietudes en busca de un nuevo sis­

tema agrícol.a, a partir de la estructura productiva tradicional. Se 

creía que un nuevo sistema podría responder en :forma miis dinámica a 

las exigencias de los mercados interno e internacional, para lo cual se 

trató _de reproducir parcialmente el modelo de desarrollo económico y 

social del potente vecino del norte, Estados Unidos. 

Bajo estas condiciones, la gestión de los liberales se encaminó a 

romper el esquema económico ancestral,basado en el equilibrio entre la 

hacienda, la iglesia y el pobl.ado indígena. Con este :fin se :forzó la 

aplicación de la Leyes de Re:forma (1855). Así se propició, al mis~o 

tiempo, que la iglesia, poseedora de las dos quintas partes de la riqu~ 

za de la nac ion y apoyo :firme de la causa conservaci.ora, ci.isminuyera su 

1.0. 



poder económico y político a través de la pérdida de sus propiedades. 

Estas, sin embareo, crearon un nuevo poder: los hacendades. 

La Ley Lerdo y las Leyes de Re:forma, constituyeron, asimi~ 

mo, instrumentos legales mediante los cuales se exigió que todas las 

corporaciones civiles y religiosas se deshicieran de sus propiedades 

inmuebles, ya ~ueran rurales o urbanas. De este modo, la legislación 

liberal logr6 movilizar a la propiedad raíz, la ma;ror parte de la cual 

se encontraba apropiada por Órdenes e instituciones eclesiásticas. 

La Ley Lerdo, por su parte, que se conservó ViGente durante toda 

la época liberal, transfirió a ruanos privadas gran cantjdad de tierras 

de los pueblos. Su aplicaci6n redujo a la miseria a comunidades hasta 

entonces autosuficientes, intensific6 el latifundismo :r el sisten:.a de 

peonaje, así como la desmoralización de todo un ~rupo social: el cam­

pesinado indígena. 

Mediante la aplicación de esas leyes~ los liberal.es esperaban crear 

una clase de granjeros acomodados, quienes pudieran erectuar la libre 

explotaci6n del trabajo y favorecieran con ello el desarrollo de una 

agricultura moderna. El resultado rue una mayor concentraci6n de tie­

rras en pocas manos, que agudizó la violencia campesina. 

Grandes extensiones de tierra se concentraron en un número reduci­

do de propietarios, no obstante los intentos realizados para impulsar 

la pequeña propiedad, coIUl fue el caso de la Ley de Colonizaciqn pro­

mulgada en l88l~, que :fijaba como extensi6n máxima de toda concesi6n 

( a compañía o particular) el límite de 2 500 hectáreas, condicionando 

la propiedad definitiva con la capacidad de coionizaci6n efectiva de 

cada propietario: 

ii. 



"Las .fracciones no excederán en ningún caso 
a dos mil quinientas hectáreas, siendo ésta 
la ~or extensión que podrá adjudicarse a­
UIJ sólo individuo mayor de edad" J:/ 

Pero esa Ley nunca I'ue respetada, continuándose el despojo y la 

irracionalidad en la asignación de tierras a particulares. En los pri-

meros años del Régimen PorI'iria.no (1883-1892), se midieron y repartie-

ron más de 38 millones de hectáreas, de las cuales poco más de 12 que-

daron en posesión de la Nación y las restantes, 26 millones, I'ueron 

repartidas a bajo costo entre compañías y particulares. 

Finalmente, la extensión de la red de rerrocarriles agravó la si-

tuaci6n, al destinarse tierras para su instalación. Todas las accio-

nes emprendidas solo provocaron transI'ormaciones vinculadas a una redi.2_ 

tribución -más o menos radical, según las regiones- de los factores 

productivos: tierra y fuerza de trabajo, sin provocar cambios produc-

tivos ni distributivos en I'avor de un acelerado desarrollo agrícola. 

En resumen, el erecto mayor de las medidas libera.les rue el despo-

jo de las comunidades indígenas de sus tierras. Estas habían práctica-

mente desaparecido como elemento económico hacia 1910. Las acciones 

pretendían generar dos situaciones I'undamentales: a)tierras sin propi!:_ 

tarios, con las cuales se buscaría crear la pequeña propiedad privada 

y b)población despojada de sus medios de producción (principa.lr;.u,nte pr~ 

veniente de comunidades), que era susceptible de conver.tirse en f'uerza 

I/ Colección de Leyes sobre tierras y disposiciones sobre ejidos, ~exi­
~u, lmprenLd J rototipia de la Secretaría de Fomento, l9l3, p. 40. 

12. 



de trabajo libre, 

Pero la primera situaci~n no llegó al fin esperado. Lejos de 

crearse la pequeña propiedad, se rerorzó y amplió lu propiedad de la 

hacienda tradicional. Con la desamortización, las tierras fueron a 

parar a manos de los sectores con posibilidades monetarias para com­

pro.rlas o n los que teniendo un fuerte poder político lograJ.~on apro­

piarse de tierras. 

Las propiedades fueron adquiridas fundarrentalmente por dos grupos: 

el de los hacendados y el de los extranjeros. Estos Últimos fueron 

atraídos por las riquezas de México y la política del Estado de aper­

tura a las inversiones extranjeras. Por su parte, los hacendados, que 

conformaban un grupo de poder fuerte y consideraban como fortuna la prE_ 

piedad de las tierras, se interesaron en adquirirlas para ampliar su 

dominio territoria1 y así reforzar su poder. Para ello, contara~ CQ~ 

el apoyo de los progresistas liberales, necesitados a su vez del sopor­

te político de los hacendados para mantenerse en el poder. 

Aun cuando la posesi6n territorial pas~ a nuevas manos, la estruc­

tura agrícola no experimentó grandes cambios, ya que los nuevos posee­

dores de las ~ierras en ningún momento tuvieron el arán de utilizarlas 

plenamente ni de inducir mejoras en la proüuctividad,Por lo que la re­

distribuci5n de la tierra favoreció la generalización del peonaje, man­

teniendo las condicionesde producción casi idénticas a las que existían 

en Epocas anteriores (Colonia y Re~onna). 

La incorporación de maquinaria,implernentos novedosos y procedimie!!_ 

tos avanzados fue muy lenta. Paralela1r.ente a esta situación, la fuerza 

de trabajo liberada no fue incorporada como trabajador libre, dado que 

13. 



ln hacienda conservó la es true tura productiva de lo. or¡;unizaclÓH pol:í.-

tica previa, en la cual gran parte de los trabajadores eran aceptados 

corno peones y sólo una pequeña parte !'ungía como f'uerza de trabajo asa-

lariada, de carácter ocasional o estacional. (*) 

Por lo anterior, resulta posible afirmar que el desarrollo econó-

mico del Porfirismo no surgió de ill1 callibio en la estructura QGrÍcola, 

sino .que a la nueva tendencia de la econo.mía, propiciaua po1· el en;puje 

del capitalismo internacional, se fueron adaptando las f'or¡¡,as tradicio-

nales de produce ion, como f'ue el caso de la hacienda. Bajo dicho con-

texto se fue gestando la ~ormaci6n de una nueva clase poseedora que 

apoyó alas gobernantes en el poder pero a la vez sumió en la pobreza 

a gran parte de la población, dado que aún no se habían creado alter-

nativas que absorbieran a la población desposeída. 

2. Relaciones hacienda~ peón. 

La hacienda surgió desde la ~poca Colonial en respuesta a las ne-

cesidades de los centros mineros. Logró sobrevivir a las guerras ~re-

cuentes y al estancamiento econÓI:lico del país. Como su fW1cionaruiento 

productivo era rudimentario y no se basaba en tecnologías que pudieran 

haber sido destruidas durante las guerras, su estructura productiva no 

suf'rió daños irreversibles. Es posible, pues, af'irmar que el atraso 

tecnológico de la hacienda permitió que siguiera produciendo aún en con 

diciones desf'avorables. 

(*)peonaje: f'orma de trabajo f'orzoso encubierta por el pago de un sala­
rio, bajo el cual el trabajador se mantenía vinculaao a la 
haci~nda bajo distintas rormas más o menos restrictivas y 
vio1entas, según los periodos y 1ugares. 
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Sin embargo, el aspecto que ini'luy6 en i'orma más dei'initiva para 

la perduración de la hacienda, fue haber i'ungido como base del po-

der econ6mico y político de la oligarquía dominante, a la cual. pe.rte-

necieron algunos libera.les. Así, lejos de extinguirse, la hacienda re-

sult6 i'ortalecida con la promulgaci6n y aplicaci6n de las Leyes de Re-

i'orma, las cuales provocaron un cambio en la propiedad de la tierra. 

La nueva redistribuci6n resultan·te increment6 el número y extensi6n de 

las haciendas. 

En tales circunstancias, el rendi:niento de la agricultura mexica-

na fue precario, debido a la po~a-atenci6n que los hacendados dedicaban 

al desarrollo de los cultivos, a la insuf"iciente modernizaci6n de los 

sistemas de producción y a la escasa ~iversiricación de los productos 

destinados al comercio. 

En esencia, durante todo el Siglo XIX, la estructura ue la hacien-

da se mantuvo sin introducción de maquinaria, utilizando eu cambio gran 

número de trabajadores. Dicha estructura comprend~a tres tipos de tie-

rra: una porci6n principal era destinada a los productos de füercadeo y 

alimentaci6n de ':los habitantes de la hacienda, una segunda parte queda-

ba disponible para arrendamiento y una tercera,como área de reserva. 

"Las tierras de la hacienda se pueden divi-­
dir en tres grandes áreas: 
1. Productiva central, explotada directamen­
te para el mercado y tanbien para producir -
granos destinados a alil:lentar a los trabaja­
dores fijos y a la reproducci6n del ganado -
de tiro y cría. 
2. Una área que comÚ!u;Jente se daba en arren­
damiento, ni.e die ría 6 aparcería. 
3. Area reserva, la que podía ser aprovecha­
da para awaentar los cultivos, cuando subían 
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los precios de los productos agrícolas en el 
mercado y para controlar la oferta de traba­
jo fijo y sobre todo eventual~' g/ 

Esta estructura fue la más generalizada, aunque t"-VO pequeñas LIO-

dificaciones con la nueva distribución de la tierra. Un cambio consis-

ti6 en que la hacienda dejó de producir únicamente para autoconsw;,o y 

oriento parte de su producción hacia el mercado externo. No obstante, 

no se produjeron cambios profundos en la organización de la producción 

agrícola, sino más bien se extendieron las relaciones hacienda-peón en 

las tierras expropiadas a comunidades y clero, donde bab'.i'.a prevalecido 

una forua de explotación colectiva de la tierra. 

El · .. 'tlrabajo necesario para el funcionamiento de la hacienda era 

efectuado por un número constante de trabajadores fijos, llamados peo-

nes acasillados, y un nfui.ero variable en el año de trabajadores eventua-

les, a menudo más amplio que el de los primeros. 

Las remuneraciones a trabajadores fijos (acasil.l.ados), bajo el ar-

tificio de un seudosalario, escondía relaciones no salariales. Se re-

muneraba por medio de reducidos pagos en efectivo, del derecho de haoi-

taci6n, de un minifundio sin gravámenes y de raciones alimenticias 

(ma.'.lz). La mayor parte _del salario monetario no era entregado direc-

tamente al pe6n, sino que se abonaba a una cuenta permanente que este 

ten'.la en la tienda de raya de la hacienda y que empleaba en parte para 

"comprar" raciones extras de maíz a la hacienda misma. 

?:..! Ciro Cardase (Coor.), ~¡¡;xico en el Siglo XIX. Historia económica y 
de la estructura social~ México, Ed. Nueva Imagen, 19BO, p. 103. 
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El peón acasillado recibía a Callibio de su trabajo,habitacion y 

alimentos, producidos en la hacienda.. La primera obligación de los 

peones era labrar las tierras del hacendado o cuidar del ganado cuando 

fuera necesario, pero a veces tenían que hacer trabajos domésticos y 

ocasionalmente se les requería para pelear por la hacienda. 

Otro grupo de trabajadores fue el de los arrendatarios o medieros, 

que eran los que .dispon1an de una porción de tierra que la hacienda 

les arrendaba a cambio de una renta en productos, dinero o trabajo, 

manteniendo, además, dentro de sus líneas, un complemento de mano de 

obra eventual y segura. 

Finalmente, la hacienda también contaba con un trabajador eventual 

o estacional, que pod~a ser residente de aldeas ind.Ígenas libres o due­

ño de tierras, o ser pequeño propietario que buscaba un ingreso comple­

mentario. Este tipo de trabajador solía ser asalariado; sin enibargo, 

cuando un al to grado de monopolio sobre los recursos naturales lo per­

mi t1a -tierras, aguas, pastos, bosques- , la hacienda ejercía meca­

nismos de presión que permit~an imponer relaciones que no implicaran 

desembolso monetario o que lo limitaran, pagándose al"asalariado"en 

ocasiones con el uso de la tierra. 

No obstante. la generalización mencionada, es 1lllportante resaltar 

que hubo factores que influyeron para que la relación hacienda-peón 

tuviera varias modalidades. Entre dichos factores destacan: las dife­

rencias regionales, el tipo de producto que se obtenía y la disponibil.!_ 

dad de fuerza de trabajo. 

Las diferentes formas de utilización de trabajadores, propicio que 

éstos no constituyeran una masa uni:rorme de condiciones idénticas~ sino 
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una jerarquía muy compleja de grupos sociales. Había dit'erencias en 

el acceso a la tierra, a los recursos, al paternalismo de1 hacendado; 

hubo además dit'erencias de origen étnico y social. Fue así, que' en el 

país se generó una gran diversidad de t'ormas de trabajo, cowo se verá 

a continuación, que pueden agruparse en tres grandes zonas del país: 

Sur, Centro y Norte. 

En 1a zona Sur se propiciaron los tratos nñs severos a los traba-

jadores, situación debida en parte a la escasez ·de brazos que traba.ja.-

ran 1a tierra. EJ. trabajador escaseaba por dos causas fundamentales; 

porque la población de la región era mínima tradiciona.1mente y porque 

ahí no t'ue tan estricta 1a aplicación de la Ley Lerdo. Así, las comu-

nidades no sufrieron gran despojo debido al resguardo relativo de su 

lejanía. Además, la persistente lucha que presentaron los campesinos 

por mantener la propiedad de sus tierras provocó que no hubiera abun-

dante t'uerza de trabajo libre. 

En este sentido, en el Sur predominó el peón acasillado, atado al. 

trabajo por medio del endeudamiento a través de adelantos de dinero, 

como en el caso de Chiapas, donde: 

"El amo del predio o labranza suministra a1 
jornalero manutención, herramienta y el sue 
1o respectivo; la génera.J.idad adelanta. los":" 
sueldos del jornalero, y estos se contratan 
por mensualidades o anualidades." 3/ 

]./ Informes docwuentos relativos a comercio interior éxteriór agri­
cultura e industria, julio l b5 a :t:ebrero de l 91, Mexico, O:ficina 
tipográrica. de la Secretaría de Fomento. 1885-1891. p~ 86. 
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Además los trabajadorec. recibieron tratos rudos. (algunos autores 

los comparan con la esclavitud) con el fin de retenerlos en la hacien-

da, gastando lo menos posible. Hubo casos en que el hacendado consi-

deraba que le resultaba más barato contratar otro trabajador, que dar 

buen trato al primero para que durara más tiempo al'.in cuando los suel-

dos eran más bajos que en otras regiones. 

r.a situación de las haciendas del México central fue muy distinta 

en muchos aspectos a la que reinaba en el. E tr tropical.. Mientras que 

el Sur producía príncipalmente cosechas comerciales para la exportación, 

el centro dependía de los merca_do¡;; domésticos. En el Centro la mano 

de obra abundó, contrariamente al Sur, donde ésta escaseaba. ~a :fuerzo. 

de trabajo del Centro estuvo conforn:a.da por una masa de campesinos des-

poseídos, ya qL;.e fue la regi6n más af'ectada ;-or la redistribuc.:iCn~ de la 

tierra. En esta regi6n la destrucción de l~s comunidades se dió en 

gran medida en provecho ante todo de la hacienda tradicional. 

Los campesinos, despojados de sus tierras, se dedicaron en su gran 

ma.yor~a al trabajo eventual en la hacienda, convirti~ndose en ~~~~~ria-

dos, a quienes se pagaba por día o por semana, como se observa en el sl:_. 

guiente párraro: 

"En Jalisco los trabajadores se contra-caban . 
de tres a. cuatro meses que es el temporal -
de aguas o bien de pie en las fincas de CD!!_ 

tínuo movimiento u. '!::_/ 

!±_! In~ormes y documentos ••• op. cit. p. 89. 
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Otros campesinos se vo1vieron arrendatarios de tierras destinadas 

a la producción de maíz y trigo, pero su condición de vida fue muy pre­

caria, porque generalmente tenían las peores tierras. Cuando la cosecha 

era buena, apenas si obtenían lo suficiente para subsistir, sin poder 

acumular reserva alguna y, si era mala, no ten1an más que endeudarse con 

el hacendado. Esto Último dio por resultado que en el Centro también 

hubiera peones por endeudamento. 

Fue en los es10adcs de Puebla, Tlaxcala y Tulancingo donde prolife­

raron en mayor grado los peones por endeudamiento, propiciado este por 

la competencia que ten~an los hacendados ante las empresas no agrícolas 

establecidas en la región. En la industria textil y en la construcción 

del ferrocarril se pagaban mejores sueldos a los trabajadores, razón por 

la cual estos preferían trabajar en las er.ipresas que en la haciendas. 

Los diferenciales desueldo eran muy grandes; por ejemplo, en los traba­

jos del ferrocarril de Hidalgo, cada peón ganaba 62 centavos diarios, 

mientras en la hacienda sólo recibía 31. 

Aderr.ás de los trabajadores eventuales y de los atados por endeuda­

miento, en el Centro hubo peones acasillados, quienes, a di~erencia de 

los de la zona Sur, eran los que tenían la mejor posición, ya que esto 

les daba seguridad y protección por parte del hacendado. 

En la región del norte del país, casi no había aldeas y predomina­

ban las grandes haciendas. Lo anterior, junto con la poca población de 

la región, provocó escasez de mano de obra y abundancia de tierra; pero 

más que trabajo agrícola, el trabajo era ganadero. 

La situación del trabajador del Norte era ruuy diferente a la del 

Centro y Sur. Predominaba el arrendatario que contaba con parcela gran-
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_, 
de, pero de bajo rendimiento productivo. Dicha situaci6n impulsaba 

al trabajador a combinar su precaria producci6n con la alternativa de 

irse a trabajar a Estados Unidos, contratarse en la minería o en la in-

cipiente industria para protegerse de la pobreza de las tierras. 

No obstante algunos trabajadores resultaron favorecidos, porque 

hubo hacendados que otorgaron incentivos con el fin de atraer y retener 

la escasa :fuerza de trabajo. En ciertas ocasiones se ofrecieron sala-

rios mejores a los de otras regiones del país, así como incentivo no 

monetario, como escuelas o servicio médico. No obstante su situación 

no fue la mejor, porque los trabajadores se veían amenazados peri6dica-

mente tanto por las crisis agrícolas del país, co~o por las que enfren-

taba Estados Unidos. 

Como se puede apreciar, en ias relaciones hacienda-pe6n hubo una 

marcada heterogeneidad propiciada por muy variados factores. Pero, en 

esencia, las diferencias fueron resultado del incremento de las ha.cien-

das que caus6 destrucci6n de las comunidades y propici6 el bajo i!llpulso 

productivo. La heterogeneidad se mantuvo a lo largo del Porfiriato, 

siendo éste el. período cuando las haciendas a1canzaron su..níáxima extensión 

en la historia del país. 

Con esta estructura hacendaria,la producci6n agrícola comenz6 su 

desarrollo como respuesta en gran parte, a la den:anda de productos agr~-

colas del mercado mundial de los primeros años del Porfiriato. Para.le-

lamente, la introducci6n de nuevos productos afeét6 la producci6n des-

tinada al consWLD de la poblaci6n. 
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3. Producci6n agrícola y uemanda interna. 

La población suf"ri6 las mo.yores repercusiones de la redistribu­

ci6n de la propiedad de la tierra, al quedar gran parte del pueblo cam­

pesino despojado de sus tierras y, por tanto, de los medios de vida ne­

cesarios para su reproducción. 

Lo anterior se dio ante la proliferación de las haciendas en todo 

el país. Las haciendas crecieron, fundamentalmente, a expensas de las 

comunidades indígenas en la zona Centro. En la sur la propiedad awnen­

t6 a expensas de las tierras de pueblos y comunidades como de terrenos 

baldíos. En el Norte la propiedad se concentro en pocas manos con base 

en la apropiación de tierras incultas y el despojo a pequeñas comunida­

des. En general las comunidades y pequeños propietarios se quedaron sin 

tierra, de manera que un mayor número de campesinos tuvo que depender de 

la hacienda para su subsistencia. 

La población cada vez fue más afectada,pues los nuevos propieta­

rios de tierras -hacendados y extranjeros-, no se preocuparon por orien­

tar su producción para cubrir las necesidades básicas de la poblaci~n; 

más bien comenzaron a dar preferencia en lo posible a los cultivos de 

materias primas y sobre todo de productos para la exp.ortacion, que eran 

más l.ucrativos. 

En la región Norte, se desarrolló más la producción de tipo comer­

cial, esencial.mente fundada en la cría de ganado y en el cultivo de pro­

ductos de exportación: algodón, tomate, trigo, etc., allí los propieta­

rios c~an frecu~ntemente extranjer03~ nort~am~ricunos e ingleses. 

Las tierras de la zona Centro se destinaron a la producción de 
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autocon~umo y a cultivos comerciales para surtir de granos a las ciuda.= 

des del interior. Esto estuvo influido en gran medida porque el clima 

no era favorable para productos agrícolas de exportaci6n y porque abund.!!:_ 

ban las haciendas tradicionales. Estas tierras se mantuvieron en manos 

de terratenientes mexicanos generalmente. 

En el Sur y Sureste de México, tanto hacenda.dos mexicanos como 

extranjeros tenían una agricultura de exportaci6n. Producían heneq_uefi, 

café, tabaco, caucho y otras variedades de productos tropicales. La 

expansi6n de dichos productos, lleg6 a desplazar al maíz, como sucedió 

en Yucatán, donde 1a producción de henequén abarcó tierras destinadas 

al grano básico de la alimentaci6n mexicana. 

A partir de l877 la producción agrícola comenz6 a aumentar con 

carácter desigual. Los productos lucrativos de exportación fueron los 

más -favorecidos. En este sentido se incre!úentó la producción de algo­

dón, azúcar, café, henequén, chicle, garbanzo y hule. Mientras que la 

producci6n de artículos agrícolas y ganaderos destinados a la alimenta­

ción nacional rue disminuyendo. A la producción de maíz, rrijol, :trigo, 

chile y ganado se destinaron las peores tierras, poca inversión de capi­

tal y se aplicaron técnicas atrasadas. 

Es evidente que, en los primeros años del Porfiriato, la redistri­

bución de la tierra no era un fen6meno acabado y toda.vía había comunida.­

dez que producían artículos básicos. Por esa razón, rue posible que en 

esos años se diera la producción más alta de l!lB.~z, trigo, rriJoi y chile, 

en comparación con el resto del periodo. 

En los años subsiguientes a l877 no se logr~ una producción se:me­

jante en productos básicos, sin embargo hubo incremento en la producción 
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de materias primas y artículos para la exportació~. 

El punto mfiximo de producci6n de maíz se dio en 1877 y el más bajo 

en 1892, a:fectado por la crisis a¡;rícola de O.icho aro. La producción de 

1892 se redujo hasta en un 51% en relación con la de 1877 y su recupe-

raci6n s61o alcanzó en 1.907 el. 78% de la pro.:i·;.cción obtenida r?n la pri-

mera fecha. El trigo. baj.Q. e>n un 57% en 1895 y se r~cuperó en 1907 ,par-

cialmente,en un 86% con respecto a 1877. La escasez del trigo se reci-

bió con más ca.lnla, porque no se cons~a tanto cc=o el maíz. 

El :frijol y el chile verde :fueron otros de los productos que ~uvi!':. 

ron una ruerte baja, arectados también en parte por 1.a crisis menciona-

da. El frijol redujo en 38% sus niveles de producc;~n en 1892 y la re-

ducción del chile verde fue de 21% en 1895 en relación con la producción 

de 1877. Ambos se recuperaron en un 76% y 96% respectivamente para 

1907 con respecto a la producción de 1877. Lo anterior se puede obser-

var en el siguiente ,...,!ad.ro: 

Cuadro 

HOVllHEllTO EN LA PP.ODUCCION DE ALIHEN10S BASlCOS 

1a11-l301 

(toneladas) 

P?.COUCTO p R O o u e e ! o ti 
d . . .ou . 'H4,- l~U 

Ha!z 2 730 622 100 l 383 715 si 1 857 043 58 2 127 863 

Tr-1;¡o J:?B ·>33 100 . . 193 553 ~1 z;~ 661 

FriJol ZIJ 063 100 f.'J 000 Ja 140 coo 66 159 847 

Ch1le s.eco 7 zsz lúO - - 3 603 so 7 163 

Chile verde 46 _2;:3 100 - - 9 7~1 21 ~4 559 

0

1a11 • 100: 

-
78 

86 

76 

99 

96 
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Por el contrario, la producción de materias primas destinadas al 

mercado interno se elevó a una tasa de 2.5%; la producción po.ra la ex­

portación aUILet~tó en 6. 5%; finalmente, lo. cie alimentos y bebidas paro. el 

mercado mexicano disminuyó a. una tasa anual de 0.5%. :C:sta reducción se 

acentúa al n::.edir la producción en datos per cápita, en los cuales la 

producción de maíz se redujo en 50% entre l677 y l9l0, siendo que dicho 

producto era la base de la dieta mexicana. Asimisn:o, la producción del 

frijol se redujo en un 75~¡ en datos pcr cápita. Bajo tales condiciones, 

en el régimen Porfirista se tuvieron que importar gra:-~des can-cidad¿s de 

ira.Íz y trigo para cubrir el déficit· de la producción. 

Lo anterior aunado a la escasez y malas condic:.ones de los caminos, 

obstaculizó la formo.ción de un'tnercaüo interno para a=ast0cer üe alimen­

tos a la población, lo que constituyó una traba adicional enfrentada por 

la producción para las necesidades de la población, sobre toQo Qe aque­

lla que había aOandonado sus tiérras para participar e~ las guerras o 

que había sido despojada de éstas por las Leyes de Ref"orma., marginándola 

de la produce iÓr¡ para consU.fil.O propio .. 

Dicha situaci6n provocó la importación de bienes de consumo elabo­

rados y sin elaborar.destinados fundarrentalmente a la alimentación de 

la población. 

Las :Unportaciones estuvieron conformadas de un 75% de bienes de 

cons\l!l!D y un 25% de bienes de producción en l877. Los bienes de consu­

~o pasaron a representar el 43% y los de producción el 57fo de las impor­

t·!c-iones en l9l0. 
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de los de pL·imera necesi.:'..ad ta.les ce.roo maíz, :.!"if;o, 1 .. ri~ol., .::ereales, s~ 

r11illas y granos J.iversos se increr .. er1tÓ d~l~ant-2 el ?orf'iriat;o er. :.~rr::::..nos 

absolutos y relativos. 

L:J. ir..port.ación da l.:>s bienes de cor.sun:o de primera. necesidaci cre.:ió 

d.c ·.ma ta.:a del. ~1.7fo .J.1. o.ño, ¿n la etapa inic:al, a 5.6;.;; e:-. la ir,terce-­

clia :,· a es.si .el 1·.:l:·, en la 'J.l tiu.a. En ¿;er,eral., r::ani:.uva una tasa d.e ¿.;,;o 

para lu total.id.ad del período y fue n.ás alta. q_ue la de n.:.ngúu otro grt:..fiG 

.:le bit.!;-les imporr.ad.:..::..s. Es--co r ... uestra el. grado cree .:.ei1te de cie¡:;end.er.c :..::.. -­

~el país con respecto a los suministros básicos externos, a meQida ~u~ -

t.r:.!.nsc'.i.::ría el Porf"iriato. 

·=.:t.:-.:>s ¿:r:.1pos que incrementaron su importacj Ón :"'uerorJ el u.e bier;es -

de prir.~cra necesidad ela.lJorados (harina de trigo, :::.a.rrr.eca y r~nteqi=.i:.la) 

Q·~--:- con"i"'onnaron "Jna peqi...;.eñu fracción de la ii::.portación "tot..al. s~ i:::.por­

t·: _:i6n :"'ue del l/; del tot-;l de iraportaciones e:: los años ir . .:.ciales áel -

Porfiriato, incrementándose al 1. 5% en 1910-11; dichos artículos taL.bifn 

se comprn.ron para subsanar deficiencias de la. producción ~acional .. 

La importación de los no duraderos sin elaborar fue bast..a.nte re,;'4-­

lar.. Este crüpo incluía: ~~acao, a roro.áticos, condintentos, especies, aza­

frán, nlmend.rqs, ~nís verde~ frutas secas y pimienta. s~ cultivo en ~l 

país no existía y eran de: . .anüados por la ge~te rica.. La ~ar-r.ic::.pac..L6n -

t:..2 e::::.tos bienes en el total de J..a importación se :mantuvo 8 lo lar¿;o G.el 

Porfiriflto ent.re el 1 y 1.5%, subiendo en al¡;unos años cxce10cionales al 

2;:. 



Finalmente la importaci6n de bienes duraderos tafubién creci6, gra-­

cias al consumo de los sectores de altos ingres0s, f'avorecidos por la ex 

pansión de la economía·. Entre estos proüuctos dest..ac&.ron la lo~a, los -

espejos y los muebles, cuya in.'Portaci6n pas6 del 5¡; del total en ló77 al 

12% en 1910. 

El surgilliiento de una nueva economía incluyó además del increwento 

de las importaciones, q_ue las exportaciones comenzaran a tener un ritr...o 

de crecimiento dinámico, reflejando así la :,.nf'luencia externa a que est~ 

vo sujeta la producción del país, como se verá en el siguiente apartado. 

4. Producción agrícola y demanda externa. 

Durante el período estudiado, el desenvolvimiento de la economía 

mundial tuvo gran in¡portancia en el desarrollo interno del país. La. ex­

pansión del capitalismo en el mundo involucró a todos l.os países, entre 

ellos México. Paral.elamente, en el .interior del país la política porf'i­

rista se orientó a la creación de las conUiciones necesarias, para que -

los in.pulsos externos pudiesen ejercer su efecto transformador, así cc~o 

para estimular esos imPulsos. 

La creciente demanda de materias primas y bienes prii;;arios por par­

te de varios países europeos y Estados Unidos asignó a ¡ .. ~xico la función 

de abastecedor prioritario de dichos productos. Por eso, sus expor~aci~ 

nes pronto alcanzaron una t&sa de crecimiento más rápido que el promedio 

de las exportaciones mundiales: su monto, en e~ec~o, pasó de 40 millones 

y medio de pesos a 288 entre 1877-78 y 1910-ll, esto es, se sextu:¡;lic6.-
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En cambio, las exportaciones mundiales de pi·oductos primarios sólo cre-­

cieron dos veces y media en el mismo período. 

Esta relación con el exterior propició que l·~éxico viera af'ectada cí 

clicaruente su economía por las fluctuaciones económicas, por ejemplo, 

las de los precios internacionales. batos aumentaron a partir de 1576 

hasta principios de los ochenta, con el increi,:ento de la demanüa, para 

después caer. 

De 1676 a 1853, los precios uundiales de algunos productos agríco~ 

las mexicanos de exportación fueron altos, y. consecuentemente, la pro-­

ducción aumentó a una tasa media anual de l5.l5%; pero cuando los produ.s_ 

tares nacionales estuvieron en condiciones de satisfacer una derranda ma­

yor, los precios comenzaron a bajar sin interrupción hasta 1885. 

México participó en el mercado mundial y con esto en la di visión i!!_ 

teruacional del trabajo, donde ocupó el lugar de productor de alimentos 

y materias priuas. La demanda de dichos productos ayudó al desarrollo -

de la producción agr:lcola. Para satisfacer los requerimientos externos 

se abrieron a la producción nuevas zonas exportadoras y las antiguas se 

ampliaron y adaptaron. 

En este sentido el comercio exterior fue una actividad fundamental 

en el periodo que estUdiamos. A través de el se vinculó la econolllía del 

país con el desarrollo capitalista mundial, al orientar su producción n~ 

cional para la demanda externa. 

Paralelamente, el comercio incentiv6 la. con:rorr.1ación de la inf'raes­

tructura necesaria para el desarrollo económico (como fueron las comuni-
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caciones), y a la vez propici? la conf'ormaci6n del capital industrial y -

financiero. fil comercio se constituyo en fuente i'"¡:>ortante de capitales.(") 

En el Comercio Exterior del país la plata f'ue el principal produc-

to de exportación de México. Los otros productos exportables de impor--

tancia fueron como se acentó antes, de carácter agrícola, cuyo volumen -

creció año con año. 

El total de las exportaciones estuvo con~tituído por 31 productos,-

4 minerales y 27 agrícolas e industriales, que fueron ca.rr.biando su ccmpE_ 

sici6n a lo largo del período Porfir~sta según fue avanzando el desarro-

llo económico. 

Para el período que se estudia las exportaciones ci...:..· me'tales prec.:.o-

sos tuvieron un increment.o de 53% entre 1877 y 1584. Por su parte 1as 

exportaciones agrícolas estuvieron favorecidas por la depreciaci6n que 

tuvo la plata a partir de 1873 ya que dichos productos eran cotizados a 

precio de oro en los mercados de destino, gozando de una suerte de prima. 

con la elevación de los cambios lo que inz1uy6 en un incren.ento del 91~ 

(*) Los datos más representativos de la activíuad comercial de 1os pri­
meros años del Porfiriato se encuentra en el 1ibro de José Gar~en-­
dia, Hoticia de las exportaciones de mercancías 1878-1883, i•,exico,­
Secretaría de ~stado y del Despacho de Hacien~a y Crédito Público,-
1882-1883 en el. cual se cuantifican y especifican las uiferentes -­
mercancías sujetas a exportación entre 1678 y 1883. 
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en el per:íodo 1 .. encionado. El •dguiente cuadro da a conocer en q_ue propo.!:. 

ci5n aun:entaron las exportaciones de metal.es preciosos y de productos -~ 

agrfcol.as e industriales de 1.877 a 1.884. 

Cu.adro Z 

VALOR DE LAS EXPORTACIONES DE HEXICD DE 1"77 A 1884 

,..eta les Yroauctos Total de Mos preciosos J.grfcolas e e,11.portac:fones Industl"'1aies 

1871-i9 S Zl .839,730 s 6.937,777 ! za. 777 .sa1 
J878-79 Zl.5ZS,93B 8,Jé2,540 2'.7.8?1,478 

1879-80 LZ .124 ,a:_4 l,.538 ,729 32".66J.S5J 

1eeJ-e1 19.354,704 I0.573,993 29.928.é97 

l-'21-82 17 -'63 ,167 !?.019,526 29.083.293 

188.?-BJ ~9.628.657 12.178,937 .u.eo1.s94 

1863-~.; J3.47J.2EJ JJ.Z52,2JJ 46.725,4'6 

Ft.~nte: Poir.bo !..~f~. JQxfco ¡ai~-1E9Z, Méxfra. ;m;Jrentd de •El ~1i;1o Diez 
y Hueve", J89Z, PIJ. 121. 

Entre 1.877-84 las exportaciones de proauctos agrícolas ruantu>ieron -

un crecimiento constante, L~entras que las de metal.es preciosos experi~e.!!. 

taron disminuciones en los años de 1.8~0 y 1881, no obstante siguieron oc1'_ 

pando la ma;yor parte de las exportaciones. 

Después de los metales preciosos, destac5 la exportaci5n de: café, -

henequén, piel.es, vainilla y maderas, en respuesta a la demanda interna--

cional de productos agrícolas y de materias primas. 

Otros productos objeto de comercio exterior fueron: friJol, fru~as,-

ma~z, purga, ixtle, tabaco, ndel. de abeja, raíz de zacac5n, garbanzo, le-
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gur.ibres, anin.IB.les vivos, azúcar, cautchuc, cerda., chitle, pil.oncill·o, 

añil, orchilla, ~a.rzapnrrilla, perlas ~inas, especies, grana, cobre y 

plomo. 

üo obstante que la exportaci6n tuvo un leve descenso de l~ en 1Ó~3 

con relación al año anterior, esto no af'ectó a todos los productos. Hu-

bo artículos cuya e:A-portación subió, como fueron los ded.icacios a la ali-

mentación de la población (bienes de consun:o no durad·2l"O), constituídos 

por frijol y frutas.. 1'ar:füién r:;e increr.:.entó .La exportación cie rua.dera, C.9., 

l.lO se ve en la siguiente gráf'ica: 

Grltlc• J 
l.,•rll•• ••t,,.r•I ••I ••h.- 4• tu ••11•.-uclo•11 

OJlhlcci de 1111 A lllJ. 

,. ..... .. ..,,., 
.... .., 

~·•111111• 

1111-laII lllt•llMl3 181·11&1 
wa...1111 1&1D-1a1 l&lll·llU 

En las siguientes grá:ficas es posible apreciar otros incrementoz; -

entre los dedicados a la alirr..ent.ación aw::~entaron las exportaciones de 1.2_ 

gumbres, garbanzo, miel de abeja, animales vivos, zarzaparrilla y 
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ra;z de zacatón¡ tB.llibién se increment~ ia exportación de henequén, que -

fue n:a.teria prima de gran consumo en Estados Unidos. 

•r•nu r 
L•11,.lt>te M::"'.:l.~:! ;;1:¡,;•. 1¡;,;~uruc:t .... 

an•­

"'"""" .. ..,.., 

...... , .. , 
LISH'lbo •lhr11 411 uhr I• In •• .. rtut1 .. 1 

11 .. 1.11111 HU a un. 

""''"' :x: 

11m-1u1 

, ... ~gl Ai?f;ii;;1m::~tL~~!:1;:;:~·:-:1.iz.~:u:s!!' 



•••'In 4 

.............. , .... ,, .. , ...... olit ,,, ··•-t•'''"•• an..,_ .. .,,,., .. 1111 • 1au . ..... .,.., ·­.... 

La exportaci?n de a1icentos y materias primas, así cOLlO 1a i~orta­

cion de bienes de consumo y algunas manufacturas fungieron como el vínc~ 

lo con e1 desarrol1o capitalista mundia1. En este sentido, la trayecto-

ria de ambas ser~ i1ustrativo para conocer los países que tuvieron mayor 

influencia a través de1 coi..ercio exterior en 1a econow1a. mexicana duran-

te 1os. prirueros años del Porf'iriato. 

5. Interca.L!bio coruercia1 con ~stados Unidos. 

Antes de1 Porf'iriato y en los primeros años de ese régi~en la in---

fluencia externa provenía de países europeos, principalmente Inglaterra, 

Franc:.•J.a, Alemania y España. El rumbo de1 coruercio ruexica.no se oriento -

haci~ los países europeos y estuvo en gran parte en manos de f'rancesen,-
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ingleses y alemanes que vivían en el país. 

En el período estudiado destacan los caJ1.bios que coi;;enzó a tener el 

comercio exterior, fundalllentalmente a partir de 1880. Los r..ercaüos eur.9_ 

pees disminuyeron su deira.nda de productos mexicanos, reorientándola ha-­

cia nuevas fuentes de abastecilliiento de productos primarios en sus colo­

nias de India, Asia y Africa. Así, después de absorber el 56.4~ de las 

exportaciones de hexico en 1872-1873, redujeron sus compras al 31% en --

1888. 

Bajo estas condiciones, la relación cowercial con ~uropa f~e suDti­

tu1da poco a poco por wi mayor intercambio con ~stados Unidos, naciente 

país capitalista que requería abastecerse e.le Ita.terias prirüas y contar -­

con mercado para colocar sus productos. Esto porqu~ ~ue n.ás rápido el 

cambio en la procedencia de las ii:.:portaciones e;.ue en el destino de las 

exportaciones mexicanas. 

En los primeros años de la era porfirista todavía fue illipOrtance la 

exportaci6n hacia la Gran Bretaña, pero paulatin8.Jl.ente fue perdiendo im­

portancia. De absorber el 39% de las exportaciones mexicanas en 1872, -

creci6 al 41¡; en 1882, reduci<óndose al 305' en 1891 y a 11)', en la primera 

década del siglo XX. Por su parte, los Estados Unidos, cuyo creciente -

dinamismo econór..tico los i~u1saba a extender su defuB.llda, lograron una -­

fuerte penetración en el i:1ercado mexicano. iü 36% de las exl'ortaciones 

que recibi6 ese país en 1872, aumenc6 a 40% en 1882, colocándose en una 

situación semejante a la de Inglaterra en relaci6n a los productos wexi-
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canos, co~o se observa a continuaci6n: 

Mos 

1872-73 

1S62-83 

Cuadro 

DHIECCION CE LAS EXPORTACIONES DE HEXICO DE 1872 A 1883 

(millones de pesos) 

t.lt.l- lrq1a- Fran- Espa-do• Otros 
Untdos terra cla "ª 
11.• 36.1 12.s 39.6 4,6 14.6 0.7 z.z 1.6 

16.7 40.0 17.3 41.4 •.z lJ.O 2.0 4.8 o.s 

5.0 

1.2 

F' .. ente: ~ecreurfa de Estad:> y Despacho de Hacienda y Crédttc Pút>l tco, SecciOn Séptima. 
Esta1Hsttc~ Fiscal. Mo'i 1870-71 11 191/J-11. TreH:.ir1 Ocpartmcnt Cor.Tl'lercc of tt\e 
Uñffid .:.•.ates 1nd ot11Cr fore{gn to~ntdes-:---tie.11.tco Central Anertca the West 
lndll!S c1.nd South Aner1c.a. Ha~h1n9ton 1 Goverr-<.>r.!. Prlnttng Off1ce. 1289. 
Cttaoo en: Es,inosa de los ~e)'eS, Jorge, Rl!lJcionP!; Ecor.&i!tcas ent1·e ~xlo:::> 
Estadcs l:ntd~a; 187':l·l91:J .. 1-"4.dco:o, Un/vers1d11d Nacional Aut6nona de Aíhico, 
Esc.1.1ch 'iactcna: d~ Ecoromfa. 1959. Pl:;. 52. 

En lo rererente a las importaciones, las procedentes de Inglaterra 

se redujeron del 35% de 1872 al 24% en 1882, ffiientras que las de Estados 

Unidos se incrementaron del 25% al 45% en el mismo per:i'.odo. (ver cuaw·o 

4). 

e.Sta-
Al\:a. .,, 

Unidos 

5.2 

Cuadro 4 

PROCE~ENCIA OE LAS IMPORTACIONES OC fiEXlCO 

1872·73 A 1882-83 

{millones de d6lares) 

lriJh- fran- AlEm.)-
terra cia nla 

25.7 7.2 35.e l.S 17.3 2.4 11.9 

45.0 24,1) 13.0 10.2 

Espa-

" 
1.0 5.0 0.9 

4.0 

Ful!'r.t"!: ,;~c. .. etarfa <:~ Eso:.ad' y Oe~p.:icnei ~e Pa.cfen:!a y Cr~C:ito FY:..iico $eccf5n sé!lti1"1.11 
Es':..Jdfstfca Fiscal. Afies 1670-71 .s 19!:i·11, Tr-eHury Oenar:.~~t co~e··ce :>f • 
t!"'lo¡o So:!t"?S 4"1¿ ::.ther Forel;r. 1.ct.ntras. ::exfco Cer-:ral ;ner1ca thc hest ln<:fes 
~.,1 Scu:n ~~'!rica. 1.'Hh1ni;~on, Gcve....-:ent =rintfr:;i ('ffice. 16S9 • 
• itddn ~n: Eso1n.,sa ~e los R1 .• ec,, JorriP. ~,.•,c4~"'"•! Ec-::r-'.'r.i¡;d~ t-•:rc ,.,~~.c11..v y 
r.~ .. 1".:!·~ 1~· iC:.~o ~:n-.11 .... r't:•1:c, u'lt ... er~td.i! ~ • .1c.1eql A ... ::6ner-a de Mé.cico, 
tsc1.1ela 11.1cfon.tl de tcc.n,,...,fa, 1359. P&']. 5J. 

35. 



El. interés de t:stados Unidos por su e:xpansion comercial hacia Méxi­

co se incremento a partir de 1876 porque Europa (excepto Gran Eretafia y 

Holanda) instruwent6 en esa época una serie de medidas protecciouista.s. 

Además, se encontraba en proceso de gestación un movimiento mercantil en­

caminado a crear en ese continente un n:ercado común y una liga arancela­

ria que permitieran frenar la irrupci6n de las mercancías norteamericanas 

en el comercio europeo. 

Interna.mente, la expansi?n de Estados Unidos hacia México. se vió 

ravorecida por las políticas del grupo liberal ~exicano en el poder, que 

buscaba el desarrollo del país ,apoyado en las inversiones extranjeras. -

Los liberales consideraban a Estados Unidos como un pa~s que pod~a f'e.vo­

recer a México, pero no a1canzaron a apreciar que esto signiricaba \U1a -

ruerte amenaza a la industrializaci~n del pa~s. 

Al respecto, cao.a. vez se nacía más fuerte la influencia norteameri­

cana, que dejó sentir su peso impulsando la construcción de un rerroca-­

rril orientado hacia e.l norte. Con esto se logró una estrecha comunica­

cion entre los dos países, ravoreciendo la actividad comercial, pero Mé­

xico qued6 en desventaja al apenas contar con al.gunos sectores de la ec~ 

nomía dedicados a la producción industrial de :u:ercancías. Así sólo par­

ticipo en el mercado de Estados Unidos como exportador de prouuctos agr2_ 

pecuarios y forestales como caré, cuero, yute, azúcar, maderas, etc., --

(ver cuadro 5). 
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C..ia~r-o 

cJ·tPosrc::·: ~·E -. ·' EXPCi':Tt.ClONES ;. ESTA30S UNIDOS 

o; 1R70 A IBSS 

=~;:-~:.-.te~·-=~.~ ~.m=.:.:-.:=-_ :=illQ.\ITT",;J -- TTI><' (Lis ~ 

l:!!cr T·.1ta: 2'715.6(5 :~3 7'2J9.5;J 100 17'JZ!? 0 i!89 : JJ 

Gan1:::0 :;.: • .?::-; 7- l~ 175.3'.:IS 2.~3 ~a.;.~n :?.2.i 

C:..f6 l3,2:?J .49 ~ '52.l .~~e ?l.!3 ?" 111,133 12.lB 
Cc.c:h1nll 1 iJ ;2,aJe J . .;;. :.:. • . ~5 .42 
-~':!""::ras ::.ol:-
rante~ 240:. iJ¿ ~- 'J2 ¡4;., f.3~ .:: • .;o: 1CG,39i .S3 
Otro:. colordn~es 27 ,7:7 1.02 81. 259 l. ll 72 ,591 .43 
~ranos y res ir.as 6é.'; .OJ 25,443 .:?5 235, 5.39 1.7:! 
"lafn111a ll, IJ7 ,, 
: .. d11? 3; ,s;J .1::3 n.1.en .:.~::' 

c,, .. cas. 4,697 .18 35.~64 .51 .;a.611 .~3 

Cueros 838,743 Ja.70 l '951.915 27 .JI l '552,:'::lf 9.01 
tn;; e } (?:..t.a::ier-
e•• ZJ,594 .e7 44,235 .61 131,224 .76 
tuti:, s1ui ,. 
CtrtJS €.H,09·J 23.21 ¡. 324,075 16.37 3'239,432 30.Z] 

Az~car ~J. 123 1.04 232,555 J.2: 14,748 .en 
ftdd(. J~ IJ? ,6·::e 3.97 4i'.S,7~ 5.67 537 .~':'O 3.10 

l1,..J".o 41,82'? ~ . .s..: i44,S75 2.1 7. "ª .r.4 
Otr.,., produc·.r·s 463,t4i: !7 .03 1 º042,4S2 14.46 6'Cr.3,2ZI 34 .ft 

f•;e'lte: SeCF"l't~rt~ de Esta1o y Oesp<!clio d.¿ Hacienc!l y C,.édfto r.:!ll1co. S:~c­
cfl!r- ~·wt·:--<l. C:o":adfst.i:3 i='1scal. Mes 137J-il ~ 191'1-ll. Tr-easury 
:le;...~r: '?l"lt Cc:-r.uct:> of t;e Un1 ted St<Hes anc ott>e,. FoF"e••;'l Countries. 
···~, :c:c :~r;trJ! .:,,. ... ,.,.:.: ti"~ west Ind:e5 anc! S-::iuth :.._.,.er1c~. Wa~hh11;,tcn. 

Govc .. ment Prir-..1r.9 Off1:.E-. ::.889. 
P.-~:omad~ de: ·~~lac1,1.,es E::orG-•icls entre ,...é••ro y Est.a:tos Uni(J:;s". 
;;u ... Es;:: .,o·.a -::-:- los ;;._.yes. 

Estados Unidos comenz6 a ser un i..ercado importante para los ~roduc-

tos mexicanos en l883 y se convirti6 en el principal proveedor de bienes 

de in.portaci6n en l885. 

Los productos agrícolas, que representaban el 49% de los productos 

procedentes de Estados Unidos en l870, dist.i.nuyeron al 35% en l880. Co!!. 

trariarnente las manuracturas tuvieron un incremento del 45~ al 58~ en el 
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mismo período, como se muestra en el siguiente cuadro. 

Cuadro 

CAMBIOS Er. LA cv,..rosrcior. Ot LAS 1~;CRTACiOhi:S Pj;,QCEDEllTES 
ce LOS Esr;.oos tH::r..os 

(llillones de d6Tares) 

F'r.:.: .. c tos 1870 iesr 

TGT ,~ 4, 5•2 100. (' 6.J64 l"º·º 
Agdcolas 2 ,24 7 49. :- 2.i11 34. B 
N•nufactu,..as 2 ,052 .:~ • .? 3. ó37 58.4 
'' 1 r.er l t J:S ::>6 5. 2 414 6.8 
Di versos 7 l. J 

Fuente: tstad\'stlca rtscal. A"o~ 1872-73 a 1Eó2-BJ. 
(tc:>na.do -Je •Relaciones EconlSmicas er.tre t1~.dco y Estados 
lmt1os .. de E:s;>fnosa at: los Reyes) 

r.:éxico no contaba con avances industriales ni tecnológicos y :f~e --

campo propicio de expansión del mercado norteamericano. Estados lmiuos 

vendía al país las manuf'acturas que producía y a la vez, be abastecía ---

aquí de alimencos y materias primas desde el comienzo del Porf'iriato. 

La nueva orientaci6n en el origen y aestino de las exportaciones e 

importaciones, aunado a la nueva composición de las mismas, significó wi 

paso decisivo en la vida económica de México. Representó una etapa traE.. 

cendental que marc6 el comienzo de la dependencia del desarrollo econ6m±, 

ca nexicano con respecto a la economía norteawericana. Esto no fue pre-

visto por los liberales> quienes sólo buscaban roroentar el creciLúento -

econ6ruico sin prever sus ef'ectos. Lo acaecido en la minería y la indu~-

tria constituyalun ejemplo que ilustrará la insuriciente anticipac~ón a 

los acontecindentos por parte del Gobierno de la época. 
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CONCLUSIONES 

Lae L~yes de Rerorma. y la Ley Lerdo fueron antecedentes importantes 

en el avance económico del Por~iriato, a1 destruir el poder económico de 

la Iglesia fincado en una extensa propiedad territorial y disolver la r!:_ 

laci6n Estado-Iglesia. Con ésto se elimin6 el dominio que el clero te-­

nía sobre una gran parte de la población que vivía del campo y para el -

campo. 

La relación entre poder econ6mico y político hizo de la liberaliza­

ción de las tierras eclesiásticas un aspec~o importante en el triunfo de 

los liberales y en su permanencia en el poder, ya que particip6 en la 

conformación de la base econ6m:i.ca.del grupo liberal al propiciar el re-­

rorzamiento de propiedad hacendaria, pasando así a manos de los libera-­

les parte de la estructura agrícola del país. 

La prevalencia de la hacienda tuvo consecuencias importantes en el 

desenvolvimiento económico ya que por su estructura provocó que se mant.!!_ 

viera el atraso tecnológico en la agricultura y el autoconsumo limitánd.2_ 

se así el desarrollo del mercado interno. Asimismo, siguieron las rela­

ciones de trabajo de tipo forzoso y el peonaje, limitándose las posibili_ 

dades de inserción al trabajo de los campesinos despojados y la confo~ 

ción de una fuerza de trabajo libre. 

Sin embargo, dicha situación no fue impedimento para la inserción 

del país al capitalismo, ya que éste no surgía como algo espontáneo al i.!!. 

teior del país, sino que rue la expansión capitalista la que abarcó a la 

economía mexicana, por lo que aun cuando no se trans~orm6 la estructura 



agr~~ola ~egÚn lo propuesto en el proyecto liberal en pequenas propieda­

des agrícolas quei~pulsaran el desarrollo, si se logró que la estructura 

existente se adaptara a las nuevas condiciones de avance económico. 

La agricultura tuvo un papel importante en la relación de la econo­

mía con el capitalismo mtllldial ya que México formó parte en la división 

internacional del trabajo como productor de alimentos y materias primas, 

en este sentido se intensificó la producci?n de bienes destinados a la -

exportación. 

Aquí es importante destacar que en las zonas dedicadas a los produ.s_ 

tos de exportación como ca~é, cacao, azúcar, henequén, que podríamos de­

cir estaban más ligadas al capitalismo prevalecieron relaciones de trab!!; 

jo autoritarias. Esto permite observar que el país se fue adaptando a 

las nuevas condiciones de desarrollo económico con todas sus deficiencias 

de producción y relaciones de trabajo. 

El lazo primero entre la economía nacional y la externa lo fue el -

comercio, mismo que se fue convirtiendo en el principal impulso a la pr.2_ 

ducción, provocando simultáneamente marcados desequilibrios regionales y 

económico5~ en virtud de que se incrementó la producción de ramas de pro 

duetos de exportación aún en detrimento de la producción destinada a la 

alimentación de la población. 

Bajo estas condiciones se dio respuesta a la demanda externa de ali. 

mentas y materias primas manteniéndose constante su exportaci?n, pero -­

disminuyó la atención a las necesidades internas lo que orilló al país a 

importar maíz y trigo para cubrir la demanda de la población, con lo que P.2. 
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día considerarse que el país comenzaba a depender más del exterior. 

Otro aspecto relevante respecto al comercio es que las importacio-­

nes no sólo fueron de alimentos sino también de manufacturas, dando lu-­

gar a una mayor penetración de la economía capitalista de Estados Unidos 

y a un obstáculo para el desarrollo industrial del país. 

La inserción de México al capitalismo no se llevó a cabo directwneg_ 

te con las economías del capitalismo clásico como fue el caso de Inglat!!_ 

rra, sino que respondió a la expansión de la naciente economía capitali~ 

ta de Estados Unidos, donde el comercio asumió un papel dinwnizador pro­

piciando 1a construcción de la int'raestructura capitalista a diferencia 

de las relaciones que se habían mantenido con Inglaterra y Alemania que 

habían sido con carácter mercantilista. 
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CAPITULO II 

LA MINERIA Y SU IMPORTANCIA EN 

EL DESARROLLO DEL PAIS 

l. La producci6n de plata fuente principal de la riqueza del país. 

La actividad minera, que había experimentado una fuerte decadencia 

debido al éxodo de los capitales españoles y a la destrucci6n de las mi-

nas por la Guerra de Independencia, recibi6 un gran impulso en los años 

anteriores al Porfiriato. En dichos años, m:i.entras la agricultura y la 

industria se mantenían estancadas, la minería comenzó a recobrar su pos.!_ 

ci6n de principal fuente de riqueza del país, que había desarrollado du-

rante la época Colonial. 

La reactivación de la minería se debió en gran medida a las inver--

siones extranjeras, rundamentalmente inglesas y en menor medida a las --

francesas y norteamericanas, atraídas por la política de incentivos del 

Gobierno Mexicano y alentadas por las noticias que se tenían en el extra!!_ 

jero acerca de la riqueza minera del país, "en apariencia inagotable"~/ 

El impulso a la minería no fue tarea fácil. Las inversiones que 

llegaron a México tuvieron que dedicarse en gran parte a la rehabilita--

ci6n de las minas, totalmente destruidas durante la Guerra de Independe.!!_ 

~/ Exposici6n de la Secretaría de Hacienda de los Estados Unidos Mexica­
nos del 15 de enero de 1879, México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 

'lB79' p. 14. 



cia. La destrucción había sido tan grande que difícilmente los inversi.2_ 

nistas podían obtener ganancias, sin antes haber dedicado una importante 

suma de dinero a la reconstrucción de la mina o a la construcción de la 

infraestructura necesaria para el trabajo minero. La falta de caminos y 

medios de transporte para conducir los insumos y la maquinaria a los ce!}_ 

tros mineros incrementó los costos de las actividades de extracción y r~ 

dujo los márgenes de beneficio de las empresas. 

Lo anterior causó que las inversiones e.:tranjeras no tuvieran el -­

éxito deseado. Así por ejemplo, de las siete compañías británicas esta-­

blecidas en México entre 1824 y ·1825, seis tuvieron que ser liquidadas -

por su improductividad. La ruina de las empresas fue provocada, consi-­

guien~emente, por la sobrevalor~ción que se había hecho de la riqueza m:!:_ 

nera, sin considerar el mal estado en que se encontraban las minas. Así 

los capitales invertidos no fueron suf"icientes para generar las ganan--­

cias esperadas y los inversionistas se alejaron. 

De las siete compañías referidas, la única que sobrevivió hasta fi­

nales del Siglo XIX fue la United Mexican Mining Association. Dos fact.2_ 

res determinaron el éxito de esta empresa: la distribución de sus recur­

sos en trece zonas mineras, y la hábil dirección de sus administradores. 

A pesar de las dificultades expuestas, las inversiones extranjeras 

dinamizaron la minería e impulsaron el desarrollo de la infraestructura 

al construir caminos entre minas y haciendas de beneficio, e inclusive -

puertos. Asimismo, reconstruyeron pueblos mineros y restablecieron ha-­

ciendas agrícolas y de beneficio. 



En resumen, la participaci6n extranjera permitió que al finalizar -

la época de la Reforma la minería prácticamente llegara a tener el nivel 

de producción alcanzado durante los fructíferos años coloniales y que se 

incrementara aún más en los primeros años del Porfiriato. En la etapa 

porfirista la minería fue altamente favorecida, adicionalmente, por la 

construcción de los ferrocarriles. 

Al inicio del Porfiriato, las inversiones extranjeras siguieron 

siendo estimuladas por el Gobierno, pues los capitales nacionales eran -

destinados en mayor medida al comercio. Con tal apoyo, florecieron al~ 

nas empresas mineras en esa época. Así en 1878 se formó una ~erte com­

pañía norteamericana con el nombre de Esperanza Consolidated Mines del -

Real del Monte, Pachuca. La inversión norteamericana total en las minas 

se calculaba en tres millones de dólares para 1884. 

En 1882, una compañía formada en Paris con 5 millones de francos e!!!_ 

pezó a explotar minas argent~feras en San Luis Potosí y en Temascaltepec, 

Estado de México. En general los inversionistas extranjeros pusieron a 

trabajar minas sobre todo en la frontera norte, generando de esa forma -

una alta concentración de la minería en el norte del país. 

La obtención de metales y el destino geográfico de la inversión pr~ 

vacó que la actividad minera se realizara en su mayoría en las zonas Ce!!. 

tro y Norte de la República. A1 respecto es importante destacar que di­

cha concentración perduró fundamentalmente durante los primeros años del 

Porfiriato, aunque fue cambiando paulatinamente en respuesta a la impor­

tancia que adquirió la explotaci6n de nuevos minerales, sobre todo indu~ 

triales, como el cobre. 
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En el período de 1877 a 1879 alrededor del 47% de la producci6n mi-

nera se concentr6 en la zona Centro de la República, donde se hallaban -

las minas más ricas de oro y plata. Estas se localizaban en los estados 

de Guanajuato, Hidalgo, México, Michoacán, Jalisco, San Luis Potosí y Z~ 

catecas. (ver cuadro 7). 

z 

Cua.drb 7 

Conce:ntraci~ de la producci~n minera. en rrtímeroJI 

relativo•. en laa cinco aoc.as ~ ~rt&ntea de la 

Rept'.iblica Me.z.ic&n& (1877-1907) 

o X A 6 A • 
lll17 lll79 1900 1907 

Norte . 1.2.25 44.oo 48.66 42.39 

Go1f'o de K~xlco .13 0.02 

Paclfico Norte 9.11 e.oc 23.20 14.36 

Puctfico Sur 1.35 1.50 1-32 2.10 

Centro L7.12 46.60 26.62 41.13 

Fuente: Daniel Cosfo V1lleg1u. Hiatoria. Moderna de ~xico. fil Pror1ria­
to. Vida Ecm6mica. m.z.1co 0 Edit.ori&l. Bermea. 1965. r:ag. 22L. 
Em.111ano Bustos. Estad!stica deo la P.epCi.bllca He:dca..ca, Estado -
sue e;uard.a.n la ae¡r1cu1tura, industria, c..inerln. y co:Dercio. Re-
11witen y anliiaia de los int'oroes reod1c1os e. 111. Secrctar!a de Ha.­
cieno.& por los agrlcul:t.ores, t:.1.oeros, 1.ndustrialeu Y con:erc1an 
tea de la Rei:dbl:lca y lo& a.se:ltl':ll de í?xico en el exterior. en .. 

·re11 eata a lan·c1rcUl!lres de1·10. de a ost.o de 161 • .-.exico. 
I=¡ircnta de Ignacio CW::plido. l o. Anexo rio. 3 a la c:.c:::.oria de 
!!=.cicn.1'.a. del en~ ccon~:.!c~ :!e 1677 c. l.87B). ;!í.t;. 362. 

En la zona Norte se realiz6 el 43% de la actividad minera. En la -

zona Norte y Centro se efectuaba prácticamente el total de la producci6n 

minera. El otro 10% restante se distribuía en un 8% en la zona del Pacf 

fico Norte, l.5% en la del Pacífico Sur y ~l 0.5% restante en la del Go!_ 

fo de México. 



No obstante la reactivación minera y la nueva inversión extranjera> 

la minería tuvo que seguir concentrándose en la explotación tradicional 

de mayor rendimiento, dado que aún seguían latentes diversos obstáculos. 

En este sentido, se explotaban fundamentalmente oro y plata, cuyo alto -

valor soportaba los altos costos de producción y transporte con mayor r~ 

cilida.d. 

Así el constante crecimiento que tuvo la producción minera durante 

los primeros años del Porfiriato se basó en la acelerada extracción de -

metales preciosos> entre los que destacó la plata cuya importancia en la 

minería nacional representó aproximadamente el 96% del total de metales 

preciosos producidos entre 1877 y 1884, manteniendo un crecimiento medio 

anual de 5.8%. (ver cuadro 8) . 

año a 

l.&76-77 

1877-78 

1678-79 

1679-60 

186G-31 

J.601-62 

1662-63 

Cu.lidro 9 

Valor de J.a producción de metal.es precioeoa 
en Y6x1co. 
(J.677-1684) 

Oro " Plat.n " Total. 

695 750 3.1 21. 415 128 96.9 22 110 873 

746 629 2.9 24 936 816 97.1 25 633 445 

381 300 3.4 25 133 461 96.6 26 014 761 

941 957 3.3 2""{ 542 195 96.7 23 484 152 

1 112 697 3.7 29 234 031 96.3 30 346 726 

936 ?23 3.2 29 237 796 90.j 30 174 021 

955 63~ 3.1 29 555 551 96.9 31J 51.1 l.90 

" 
100.0 

100.0 

l.00.0 

100.0 

100.0 

100.0 

J.uü.O 

. J.363-64 1 055 183 3.3 31 632 191 96.7 32 737 374 100.0 

Pi.a.entes Jor quin DemetrJ.o C~s.~sús, Lu. cu. -etiún da 1 ... plat&. en 
:-t4Sx1co; El problema f.~onett.r10, Lu. Denrecito.ción de l.K 
pl.u.te. y nun remedi.oez HJ.ator1n de los impuest~e so-­
bre el Oro y lb ulht.t:L, J.i{,xico, Tipo~ .. t'!.1:1. de .Le Of'i­
cino. l 11J1re1:1JJru U.el Timbre, P&lc:.cl.o N .... c.lonul, 1896, 
p. 30. 
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Por su parte la extracci6n de oro signific6 el 3.~% de la produc--­

ción de metales, pero aunque mantuvo un crecimiento medio anual mayor aJ. 

de la plata (6.6%), no logró r<:baoar los niveles a._, producci6n de ésta, 

debido en parte a que el oro se encontraba aliado con la plata por lo -­

que una mayor producción úe oro generalmente tra.jo consigo más cantidad 

de plata. 

En virtud de la importancia y predominancia que tuvo la plata dura!!_ 

te los años estudiados, la condición de la producci0r· minera se podr~ ob 

servar a través de las características de la extracción de plata. 

La extracción de la plata se ·e~ectuabn en las veta.s más ricas y me­

nos pro:fundas, utilizando instrwnentos rudimentarios y gran nG...'llero de -­

trabajadores. Asimismo, el beneficio o tratamiento de la plata se 105r~ 

ba a base de procedimientos mineros del Siglo XVI., como el rc,ét•odo de pa­

tio. 

La f'al ta de caminos y comunica.e iones obstP~culizaba.n, por otra parte, 

la introducción de maquinaria a las minas, por lo que el trabajo allí 

era sumamente rudimenta~io. Así, a pesar de que la máquina de vapor, 

(la cual ya era utilizada para el desagüe de las minas en otros países)­

había sido traída a México, no f'ue posible incorporarla intensivamente a 

las tareas mineras en las zonas que carecían de vías, retardándose el -­

aprovechamiento de este avance técnico. 

En este sentido, todavía en 1887 el desagüe de las minas se hacia 

de manera manual utilizando cubos y cubetas, ionde era empleada fuerza 

de trabajo infantil. 



. . . " si 1a mina tenía agua, se empl~aba 

un achichinque, muchacho que sacaba el -. 

agua con cubos 2./ 

De manera similar, la electricidad que revolucionó muchas activida-

des productivas, lleg6 a México hasta 1890. Por lo tanto las acciones -

mineras qu.: podían auxiliarse de la electricidad eran erectui;.das manual-

mente durante los primeros años del Port"iriato. Tal rue el caso de la 

peri"oracion para abrir los hoyos, que llevaban a cabo los barreteros. 

Bajo dicho contexto, el trabajo en las minas utilizó gran ~úmero de 

trabujadores que pueden englobarse en nueve tipos rundamentales, incluye.!:!_ 

do entre ellos niños y a~cianos. 

"Cada mina tenía su r.únero o superintendente, 

encargado del negocio, el minero principal y 

sus subordinados llamados sotamineros o ~obl!!:_ 

dores. Un rayador que distribuía velas, p61-

vara e instrur.ientos y se encargaba de la raya. 

También había barreteros, teneteros, limpiad.Q_ 

res, quebradores, pepenadores y achichinques. 

Los mineros hacen el a<;uce y compostura de sus 

herramientas". É_/ 

2../ Charles B. Dahlgren, Minas Históricas de la República Mexicana, revis­
ta de l~s minas descubiertas en los tres últimos siglos. México, Ori­
cina Tipográt"ica de la Secretaría de Fomento, 1887, Pá~. 15. 

É_/ Charles B. Dahlgren, op. cit. p. 16. 
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Los salarios de los trabajadores eran muy reducidos y las condicio­

nes en que realizaban las tareas eran con frecuencia inrrahumanas. Los 

mineros se encontraban expuestos a una serie de peligros -por el dericie.!!. 

te acondicionamiento de las minas, expuestas continuamente a inundacio-­

nes, incendios y derrumbes- que dificultaban y hacían penosa su labor. 

El salario fue muy variado, dado que estaba íntimamente relacionado 

con la posición e importancia del trabajo. Así los peones, pepenadores 

y achichinques recibían alrededor de $0.37 diarios, mientras que los ba­

rreteros percibían $0.50. ~n general, el salario promedio mínimo :rue de 

$0.24 diarios en l88l. 

Los salarios variaban segÚn la situaci6n geográfica de las minas, 

por la diferencia de zonas, su producci6n, la ley de los minerales y la 

calidad de los metales extraídos. 

No :rue mejor la situación para los trabajadores mexicanos de las h~ 

ciendas de benericio, quienes recibían salarios entre $0.25 y $0.50 dia­

rios segÚn el tipo de trabajªdor; asimismo recibían malos tratos. Los -

trabajadores extranjeros se libraban de dicha situación y a. la vez ocup~ 

ban los mejores puestos en el trabajo de la hacienda. 

El trabajo en las haciendas de beneficio se efectuaba a través del 

método de patio, para el cual se hacía uso de un gran nrimero de trabaja­

dores, desde nifios hasta ancianos. Estos se encargaban de encostalar el 

mineral extraído de las minas y transportarlo a lomo de mula a la hacie.!!_ 

da. Una vez que se encontraba en la hacienda, el mineral se molía y va­

ciaba en tanques, donde se agregaba el azogue y de tiempo en tiempo se -
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raspaba el rondo del tanque. La masa mineral ahí obtenida se lavaba, se 

separaba el azogue y se rundía la plata en barras. 

Debido a que el método era puramente empírico, su éxito requería -­

una larga experiencia por parte del encargado, que se denominaba azogue­

ro. 

el azoguero mandaba a hacer rrecuentes 

ensayes (análisis del mineral en un platito 

plano de barro cocido), para determinar si 

el procedimiento marchaba bien o necesitaba 

corrección ••. " ]_! 

·No obstante que el método se basaba en un conocimiento metA.lúrgico 

estacionario y que llevaba implícito un gran consumo de azogue, lo cual 

elevaba los costos de producción de metal, a través de este método se oE_ 

tenía la mayoría de la plata del país. 

Un ractor que inrluyó para el uso extensivo del método de patio, -­

puede encontrarse en las características de la plata, que se extraía ºº.!!'. 

binada con otros minerales. 

Con el método de patio se beneficiaba el 66% de la plata extraída -

en el país. Otros métodos utilizados en menor escala rueron: el de run­

dición, a través del cual se beneficiaba el 26%; el de concentración o 

tonel que benericiaba el 4% y el de lexiviación al que correspondió el 

1/ Charles B. Dahlgren, op. cit. p. 22. 
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3%, como se observa en el cuadro 9. 

Cuadro 9. 

Uti1ir.acJ.dn de ioa m.'"todoa de bene:t'.i.oio puro. e1 trata.miento 
de 1a p1ata en Xlx:.lco 

(1878-1907) 

ndmeroa re.l.ativoa. 

HETODOS A• O s 

:i; s :i; 

Ama1gamac1dn o de 
21.2 patio 66.0 i. t.l 

LexfvfacfcSn 3 .o 15.0 9.1 

Clorura e 14n -- 1.B z .9 

CfanuracfGn ~ -- 1.B 13.7 

Fundfcfd'n 26.0 24.li 30.4 

Concentrac1dn o 
3.6 22. 5 tonel. 4.0 

Puente: Danie1 Coaio V111egau, H1ator:u1 Wiodernn de 1'ti:xico. 
Kl Por:t'iria.to. La. vida econdmtca, lléx:i.co, .&d.. Her­
mee, 1974, P• 217. 
~.11inno Boato, Eetad1'1::1tica dtt la Repd.bl1cn ;hoxica... 
na. Eetudo que eygrda.n lu i:,,eyiculturc., l.nduetr1n, 
11iner-!a y comercio, México, li:lprentt:l de .Ignacio Cwn­
Pltdo, 1aao, p. J62. 

La pl:"oporción en lu utilizaci6n de dichos métodos rue cambiando en 

el transcurso del período porrirista pues los inversionistas norteameri-

canos :!'ueron impulsando irmovaciones al benericio de la plata en rorma -

paulatina. 

Finalmente uno de los aspectos más relevantes de la producción de -

plata mexicana fue su orientación a la exportaci6n dada la gran demanda 

de los mercados internacionales, sobre todo en el oriente. La plata se 

exportaba, en su mayor parte, acuñada pues fungía en el mercado mundial 
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como moneda internaciona.1. Por otro lado tall!bién era la base del siste-

ma. monetario mexicano, s61o que la moneda tenía muy baja circulaci6n en 

el país. 

Bajo tales condiciones la plata abarco más de la mitad de los pro--

duetos exportados. De la plata obtenida se exportaba más del 90%, según 

los registros, aunque esta cifra podría aún ser mayor, ya que una gran 

parte de la plata salía del país por contrabando para evitar los altos 

impuestos con que estaba gravada. (ver cuadro 10 y gr~fica 5). 

Mos 
F1SC.lh$ 

1877-78 

1878-79 

187!1-aO 

1880-Sl 

lll8l-SZ 

1882-83 

1883-84 

Cu.adro 10. 

Yalor d• la.a expo1"'ta.01onee de productos m.ineroe 4.s 1i16ueo, 
1677-1634 

(peeos lllD::X.iCt:inos) 

1 C.rb4n 
Oro Pl•to Es.ta no Plmo de K!IW>l 

piedra 

$ 1.040,Sl!Z $20,853,074 -- $58,100 -- $18,940 

1.343,661 19.339,151 300 18.165 -- 1,.794 

1.1ao.a14 20.307,563 50 1.21s -- 5,855 

1.151,148 17.774,910 795 25,lll;S 320 3,080 

1.042,031 15.700,704 -- -- 10 S.4SS 

879,7•7 za.«1,z12 -- 13,025 3,650 a.o14 
m,300 32.242,770 -- 5,200 760 ~.925 
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La importancia de la minería en los primeros años del Porririato --

provoc6 que se tomaran diversas medidas tanto por parte de los propios -

mineros como del Gobierno para darle la atenci6n e impulso necesarios p~ 

ra su desarrollo. 

2. Gravámenes a la minería. 

México :t'ue el principal productor mundial de plata durante varios 

años del Siglo XIX. De este modo, la miner!a se constituy6 en la más i!!!_ 

portante f'uente de riqueza del país y de ingresos públicos pues ei Go---

bierno obtenía la mayor parte de sus ingresos -altamente deprimidos du--

rante el período de guerras- de dicha actividad. 
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Para ello el Gobierno gravaba con altos impuestos la producción y -

exportación minera. Las diversas cargas que pesaban sobre la industria 

pueden clasiricarse de la siguiente manera: 

a) Impuestos sobre la acuñación. Se consideraba que la acuñación 

era actividad gravable. Así se decretaron derechos diversos de alrede-­

dor de 4.41% de su valor para la plata y de 4.61% para el oro. Este rue 

el impuesto más oneroso. 

B) Prohibición de exportar plata. Como los altos impuestos hubieran 

conducido a rrenar la acuñación a los niveles mínimos se le hizo obliga­

toria y se prohibió la exportación de plata en barras. 

e) Impuestos de exportación sobre la moneda. Este impuesto era del 

5% en los primeros años del Porririato. 

d) Impuestos de circulación y extracción. En 1882, se estableció -

un derecho sobre la circulación de la moneda de 2%, que se pagaba cuando 

la importación tenía lugar en los mercados interiores. El de extracciÓü 

se gravaba en los momentos en que la plata se expedía ruera de las plazas 

donde circulaba. 

e) Real de Minería. Era de un real sobre cada marco de plata que -

se introducía en las casas de moneda; su producto se destinaba a cubrir 

los gasees de los Tribunales de Minería y de la Escuela de Minas. 

r) Impuestos directos sobre las minas y haciendas de benericio. V~ 

riaban entre el 2% del capital representado por las haciendas de beneri­

cio y el 4% sobre el producto bruto de las minas; estos impuestos perte­

necían a los Estados. 
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La ap1icaci~n del r~gimen impositivo anterior represent~ alrededor 

del 20% del producto minero, y a la vez signiricó mlts de la mitad de los 

ingresos del Gobierno, los cuales, por el incipiente desarrollo econ6mi-

co del país, no podían ser sustituídos por impuestos a otras actividades. 

"Las necesidades del Tesoro Nacional han 

contribuido mucho a que se adopten esos 

derechos excesivos~ pues sus rondos han 

sido reducidos a una condici6n deplora--

ble en tantos años de discordia civiles, 

y siendo la minería la ruente principal 

de riqueza y el ramo más a propósito pa-

ra la ireposici6n de derechos se le ha --

obligado a contribuir con prodigalidad 

para sos'tener al Gobierno". fil 

Los altos impuestos a la minería se mantuvieron, aun cuando los mi-

neros· y.nuevos inversionistas solicitaron constantemente la exención de 

los mismos al considerarlos como el impedimento mayor para que las empr~ 

sas mineras tuvieran buen éxito. 

En este sentido, las principales peticiones que los mineros bicie--

ron :fueron: 

fil Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
Exposición de la Secretaría.de Hacienda de los Estados Unidos Mexica­
nos del 15 de enero de 1879, M~xico, Imprenta del Gobierno en Palacio, 
1B79, p. 20. 
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La disminucjÓn en los derechos de acuñación y apartado en la~ ca­

sas de moneda, conforme éstas volvieran a estar bajo la dirección del E~ 

tado. 

Supresión de alcabalas a los consumos mineros de explotación y b~ 

neficio. · 

- Que los impuestos a la minería no gravaran al capital, sino a la 

renta o las utilidades. 

- Exención del Impuesto Federal por períodos.de la 3 años al capi­

tal extranjero o mexicano que se destinara exCluGivrunente a empresas mi­

neras. 

Para apoyar la supresión de los impuestos a la minería, se argumen­

taba que la medida impulsaría la explotación y exportación y que la fal­

ta de recaudación de dicho impuesto se compensaría con el crecimiento de 

la exportación, con lo cual se duplicarÍgn los impuestos en pocos años.­

Asimismo, se posibilitaría la explotación prohibitiva hasta entonces d~ 

bido a los altos costos, de las vetas pobres, concluyendo que con la li­

bre explotación y exportación la minería tomaría gran impulso. 

"Es un hecho reconocido por los estadistas del 

país, que los valores de la importación ascie.!!_ 

den en los Últimos años a la suma de 45 a 50 -

millones de pesos y que la balanza del comer-­

cio exterior de cada a..ño, no puede saldarse -­

con los valores de nuestros productos agríco-­

las o manufacturados, que apenas figuran por -
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una cuarta parte en la exportaci6n. Con 

el impulso de la industria minera, en p~ 

co tiempo tendríamos un equilibrio en la 

balanza y cuadruplicada o quintuplicada, 

daríamos empleo para cientos de millares 

de brazos ••• " 2./ 

Pero los impuestos no se extinguieron rápidamente, debido a que aún 

no había otras actividades económicas que se pudieran gravar. Además, -

el aplicado a la minería era de rácil recabación y control, debido al --

largo tiempo de su aplicación. La ausencia de un impuesto interno que -

lo sustituyera impidió, como argumento decisivo, su eliminación. 

Hasta 1886 comenzaron a tomarse algunas medidas, sin llegar a eli~ 

nar los gravámenes completamente. Al respecto se ~or5u16 una ley para 

la disminuci6n de algunos impuestos que incidían sobre el consumo y !ª 
acuñación, lo que permitió que a partir de esos años la minería resulta-

ra más ventajosa. 

3. Apoyo del Gobierno a la actividad minera. 

A pesar de que en los primeros años del Porririato no se eliminaron 

los impuestos a la minería, el Gobierno estuvo interesado en apoyar su -

principal ruente de riqueza, para lo cual llevó a cabo acciones encamin~ 

2./ Manuel M. Contreras. Reseña de los Traba os de la Sociedad Mexicana 
de Minería, México, Imprenta de la Secreta.ría de Fomento, 1 , p. 1 5. 

57. 



das a alentar la. producci5n minera. 

En este sentido, el Gobierno apoyó directamente, a través de la Se­

cretaría de Fomento, la constitución de la Sociedad Mexicana de Minería 

en 1883. E1. objetivo principal de esta Sociedad :fue mejorar dicha 

actividad mediante la asociaci6n de los principal.es interesados en ella. 

Entre las principales tareas de la Sociedad, estuvo la descripción de 

las condiciones en que se estaba desarrollando la explotación minera, 

así como de las minas y criaderos abandonados, con el :fin de dar a cono­

cer la situación de la minería en el país. Para esta labor se solicit6 

in:formación detallada a los mineros sobre las condiciones de sus minas;­

por ejemplo, la :fecha de inicio de la explotación y las medidas adopta-­

das para ello, el ntünero y ubicación de las minas y haciendas abandona-­

das, etc.; esta in:formación se solicitó a través de circulares enviadas 

por la Secretaría de Fomento. 

Otra actividad realizada consisti~ en la publicación de libros de -

destacados miembros de la Sociedad Mexicana de Minería, en los cuales se 

plasmaron las inquietudes de los mineros reflejadas en peticiones orien­

tadas a transformar la estructura econ~mica que obstaculizaba el libre -

desarrollo de la minería en el país. También se presentaron aspectos 

técnicos para la explotacjón y beneficio, buscando el mejoramiento de 

las técnicas aplicadas. 

Además de apoyar el incremento de la producción minera, el Estado -

participó buscando la institucionalización de la situación económica que 
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estaba vi viendo el paí:o, para lo cual i'ue legalizando su .funcionamiento 

a través de leyes unificadas que correspondieran a toda la nación. 

Lo anterior se plasmó en un Código Minero que apareció en l884 y se 

puso en vigor en l885, mediante el cual quedó uni.ficadn la legislación -

minera, hasta entonces dispersa, ya que cada Estado tenía su propia le-~ 

gislación. 

Con el Código se derogaron las ordenanzas de minería de 1783, una -

colecei6n de reales 6rdenes del Gobierno Virr,.ynal y de decretos del Go-

bierno de México Independiente que constitu~an una reglamentaci6n obsol~ 

ta, obstáculo,más que apoyo para·ei'libre desarrollo de la actividad mi-

nera.. 

"La junta directa de la Sociedad Mexicana de 

Minería comprendió que la base f'undamental -

para el ulterior desarrollo de la industria 

minera tení~ que ser una legislación adecua-

dá, que además de estar en armonía con las -

costumbres y las instituciones que nos rigen, 

sancionara la libertad en el trabajo y gara.!!. 

tizase · la propiedad para poder atraer capi-

tal nacional y extranjero a un giro eminent~ 

mente provechoso". 10/ 

10/ Manuel M. Contreran. Reseña de los trabajos de la Sociedad Nexicana 
de Minería, México, Imprenta de la Secretaría de Fomento, 1884. p. -
VII. 
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Con la nueva legislación se tendió a centralizar las actividades ec~ 

nómicas en manos del Estado, lo que permiti6.e1 control de la organización 

y producci6n de las actividades del país y dio al mismo tiempo rortaleza 

al Estado. 

A través del Código, también se dio atenci6n a un importante aspecto 

en apoyo a la minería: la garantía de que las minas rueran de propiedad -

privada para brindar seguridad a los nuevos inversionistas. 

Al respecto, se planteó: 

". . • que si en tiempo pasado la propiedad de las 

minas había sido de la Corona, esta propiedad d.!;_ 

bÍa dársele al Estado, quien la entregaría a P":!:. 

ticulares que la solicitaran, dando lugar así a-

la propiedad privada". !.!/ 

En este sentido, en el Código Minero de 1884, se estipuló en su ar--

tículo lº, que los criáderosy minas de sustanciasmetalíreras y combusti--

bles pertenecían al Estado y que ~ste podría concederlos en propiedad y -

posesión a particulares que lo solicitaran. 

Las acciones hasta aquí descritas rueron un importante apoyo a la mi 

nería, que rae la principal riqueza del país, y permitieron que éste -

sobrellevara la devaluación que arectó a la plata. 

11/ Santiago Ramírez. La PrOpiedad·de las ~.inas, Estudio Minero Legal, 
México, Tipogra~ía de Filamento Mata, 1883, p. 36, 

60. 



4. La crisis financiera de 1884 y la dcvaluaci6n de la plata. 

La acuñación del peso mexicano denominado "rea1 de a 8", .fue el as­

pecto más relevante de la producci6n y exportaci6n de la plata. Dicho p~ 

so fungi6 como moneda internacional, o más bien como signo de cambio de -

curso universal, que facilitaba las transacciones mercantiles de los paí­

ses entre sí. 

Ya en el Siglo XVI, el comercio de España con Oriente pasaba por Mé­

xico, vía los puertos de Veracruz y Acapulco, y las mercancías eran paga­

das con la exportación de moneda ~cuñada en México. Es importante señalar 

que por más de tres siglos, el ".real de a 8" fue el principal producto me 

xieano que abarcó los mercados de Estados Unidos, Antillas, Filipinas, 

China, Jap6n, Indochina, India y los estrechos de Malaya. Por su parte,­

Estados Unidos, Inglaterra y Francia lo utilizaban en sus transacciones -

comerciales en el Oriente. 

Fue tal la demanda del ''real de a 8", que éste llegó a cotizarse en 

China a un 30% más de su valor en plata, por lo que los países interesa-­

dos en adquirir sedas, té y productos orientales, en general, tenían que 

comprar pesos mexicanos, aiin a costa de pagar por ellos una suma adicio-­

nal. 

No obstante dicha situación, el peso mexicano fue afectado' fuerteme.!!. 

te con la devaluación de la plata de 1867 en una inusual aunque pequeña -

prima a favor del oro por arriba de la plata, después de muchos años que 

la relación oro-plata se había mantenido constante. 
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La perdida relativa del valor de la plata propició el deterioro del 

poder adquisitivo del peso como moneda internacional. Esto f'ue un factor 

importante que influyó en la inestabilidad de diferentes economías mundi.!!:. 

les y cooperó a provocar una crisis mundial financiera en 1884. 

La baja de la plata trastornó todos los mercados del mundo, ocasio--

nando una enorme merma en los capitales, disminuyó la circulación moneta-

ria y con esto la actividad comercial; también se redujo considerablemen-

te la producci6n. Dicha situación afectó directamente a los países pro--

ductores de plata, entre ellos ~xico. 

"La gran baja de la plata se manifiesta en la 

actividad comercial. Los productos de los f~ 

rrocarriles y de los transportes marítimos b.!!:_ 

Jan considerablemente, siendo esto un síntoma 

claro de la falta de circulaci6n de las mer--

cancías y de la baja en la producción. 12/ 

Como se mencionó, la relación oro-plata, que se había mantenido más 

o menos estable en el siglo XVIII (1 a 15.50), empezó a experimentar modi_ 

ficaciones a partir del 1Íltimo cuarto del Siglo XIX. Dicha relación, que 

f'ue de 1 a 17.80 en 1876, ya estaba en 1 a 18.63 en 1884 y llegó a estar 

12/ Miguel A. Quintana. Los ensayos de la plata. el problema de la plata 
y eJ de Ja moneda en el mundo y en M~xico, México, Universidad AutÓnE_ 
ma de México, p. 30. 



en 1 a 32 en 1915. (ver cuado 11). 

C..a.dro u 

Rel.acilSn del Ta.lar del oro • la plata 

1651 - 1893 

Alias RELACia< .Alias RELACia< AllOB RELACICll 

1851 15.46 1865 15.4.lt 1879 18.49 

18:;2 15-59 1866 15.•3 1880 18.65 

1853 15-53 1867 15.57 1881 18.16 

18511 15.33 1868 15.61 l.862 . 18.27 

1855 15.36 1869 15.6o 1883 18.65 

1856 15-34 1870 15.6o 1884 18.63 
1857 15-27 18Tl 15.38 1885 19-39 
1858 15.36 1872 15.64 1886 20.73 

1859 15.21 l.873 15°93 1887 21.13 

186o 15.30 11174 16.16 1888 21.!19 
1861 15 • .S 1875 ;U;.63 1889 22.09 

1862 15-36 1876 17.80 1690 19.76 

1863 15.38 1877 17.19 1891 20.88 

1864 15·39 1878 17.96 l.892 23.72 
1893 25.31 

Fuente: .Joa~n Demet:rio Casa.sus. L& ·cu.Hti6n·dc l.a. plat• eta México¡ 

el probl.m JDODetarlo, la deprec1acH5n de la plata Y aua re­

medios¡ biatorie de lea impuest.os de1 oro sobre la plata, -

M!xico. Tipogra.!1'.a de l!I. Ot"ic1na Imprcaoro. del Ti..mbre, Pala­

cio •aciooal., 1896, P• 20T. 

Este descenso rue acrecentado en gran medida por la desmonetización 

que llevó a cabo Alemania después de su triunro en la guerra contra Fran-

cia en 1871, a partir del cual, exigió a Francia el pago en oro por con--

cepto de .indemnización de guerra. 

Bajo tales circunstancias el ~mperio Alemán resolvió, por iniciativa 

de su canciller Bismark, pasar de modo rápido de su régimen de patrón de 

plata al de oro. Con ésto, desmonetizó una gran cantidad de plata que ha-

bÍa en circulación y la ianzó al mercado~ en barras. 
. . 

63. 



Además, con la unificaci6n política alemana fue posible la de su siE._ 

tema monetario, con base en e1 patrón oro, el sistema decimal y teniendo 

como unidad monetaria el marco. Esto provocó la acuñaci6n exclusiva de -

monedas de oro y el retiro de las antiguas de plata. Este fue el cambio 

de patrón más trascendental que se dió en el Último cuarto del Sielo XIX. 

"En efecto, decretada la unidad política de 

aquel inmenso Imperio, era una imprescindi-

ble necesidad llevar a cabo una reforma mo-

netaria que diese facilidades a su comercio 

o hiciese desaparecer las trabas que la di-

versidad de monedas oponían a su desarrollo'! 13/ 

Esta operaci~n coincidió con el incremento considerable de la produ~ 

ci6n de plata, -propiciada por los descubrimientos de nuevos yacimientos 

en Nevad~, E.U.- de 80 millones de francos en 1870 a 200 en 1876, lo que 

increment6 considerablemente la oferta de plata mundial. 

La consecuencia primera de este aumento en la producci6n del metal 

blanco, fue una baja en la proporción entre la producción de la plata y 

el oro, que pas6 de un 22.4% de producci6n de oro en relación a la plata 

en 1856-60, a un 8.8% en 1871-75- As! se indujo una mayor apreciación 

del oro por su escasez relativa ante el aumento de su demanda. 

13/ Miguel A. Quintana. Los ensayos de la plata, el problema de· la plata 
y el de la moneda en e~ mundo y en México, México, Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, p. 39. 
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A partir de la devaluación, algunos países poseedores del patrón pl~ 

ta, reformaron sus sistemas monetarios, ya cambiando al patrón oro o sus-

pendiendo la acuñación de la plata, con la finalidad de protegerse de la 

perdida de valor de este metal. Pero dichas acciones aceleraron aún más 

la devaluación, convirtiéndose en causas de la misma. 

Entre los paí~es que cambiaron su patrón plata al oro, estuvieron: -

Holanda en 1871, Suecia y Dinamarca en 1872, Estados Unidos en 1873 y No-

ruega en 1876. Los Países Bajos suspendieror. la acuñación de plata en --

1873, y reservaron de manera definitiva al Estado la facultad de acuñar -

nuevas monedas de plata en 1875 •. Posteriormente en 1886, la Unión Latina, 

compuesta por Francia, Bélgica, Suiza y Gre·cia, decidió dejar de acuñar -

la moneda de cinco francos de plata con la Ley 900. 

Paralelamente a estas reformas, tratando de dar solución a la situa-

ción provocada por la devaluación, se intensiricaron las Conrerencias Mo-

netarias Internacionales, donde los representantes de los países expresa­

ron su posición y las medidas que se tomarían al respecto. Sin embargo,-

las conferencias no tuvieron el éxito esperado y la devaluación continuó. 

Entre las conferencias realizadas destacó la de 1878, convocada por 

Estados Unidos, en la cual dicho país, junto con la Unión Latina apoyaron 

la circulación de la plata, debido a que eran poseedores de la misma. Co~ 

trariamente a esta postura, Inglaterra y Alemania apoyaban el patrón oro. 

Por su parte Inglaterra declaró que no estaba dispuesta a introducir 

ninguna re~orma en su sistema monetario, a pesar de reconocer la urgencia 

universal de que los dos metales conservaran su posición de agentes mene-

tarios. El Imperio Alemfui, aunque se había mostrado hostil al bimetalis-. . 



1 

mo internacional, reconoci6 la necesidad de hacer algunos sacrif'icios pa­

ra aumentar el empleo monetario de la plata, por lo cual decJ.ar6 estar -­

dispuesto a tomar algunas medidas. 

Entre las medidas propuestas destacaron: retirar de la circulaci6n 

las piezas de oro y billetes de 5 marcos; ref'undir y reamonedar las pie-­

zas de plata de 5 y 2 marcos, aproximándolas a J.a relaci6n adoptada en el 

mercado y después s6lo vender cantidades limitadas y pequeñas, que no eje.!:_ 

cieran presión sobre el valor de las existencias acumuladas. Sin embargo, 

las consideraciones hechas por Alemania resultaron insuficientes en comp~ 

raci6n con las que J.a situaci6n exigía. As! la conferencia mencionada no 

di6 los resultados esperados. 

Posteriormente se realiz6 en J.881 otra conf'erencia convocada por Es­

tados Unidos y Francia, donde los Delegados alemanes reconocieron la nec~ 

sidad de la rehabilitaci6n de la plata a la cual podría llegarse por el -

restablecimiento de la libre acuñación de dicho metal en los estados más 

populosos representados en esa Conf'erencia, tomando como base una relaci6n 

f'ija entre el valor del oro y de la plata; pero agregaron que el gobierno 

alemán, cuya reforma monetaria se encontraba muy adelantada, no estaba en 

condiciones de aceptar la libre acuñaci6n. 

Finalmente, no hubo soluciones a la situación, lo que af'ectó dire~t~ 

mente a los países que basaban su patr6n monetario en la plata, en la me­

dida que el poder adquisitivo y de circulaci6n de las monedas de plata -­

disminuy6. Con ésto, la moneda acuñada o respaldada en oro sustituy6 gr~ 

dualmente e irreversiblemente a la de plata en la realización de transac-

66. 



cienes comerciales y financieras, por lo que tuvo una gran demanda el oro. 

De esta manera, la devaluaci6n de la plata resultó favorable para los 

países poseedores de oro y que tenían un sistema monetalista en oro, como 

fue el caso de Inglaterra -que había adoptado el patrón oro en 1860- y 

Alemania, cuyas reformas monetarias influyeron en la devaluación. Con é.!!_ 

to Inglaterra ret·orzó su poderío económico y Alemania logró su unifica---

ción. 

Con la devaluación los países mencionados fortalecieron su influen-­

cia en el mercado financiero mundial y su dominio fue aún mayor debido a 

que las naciones endeudadas con dichas potencias debían pagar con oro el 

principal y los intereses de su deuda junto con el correspondiente incre­

mento que el oro había adquirido en su relación con la plata, lo que for­

taleció el metal amarillo y reforzó la dependencia de los países poseedo­

res de plata con respecto a los tenedores de oro. 

De esta forma la riqueza de los países auríferos, entre ellos Inglat~ 

rra, Alemania y el naciente Estados Unidos se constituyó,en parte.a ces~ 

ta de la destrucción y crisis económica de los países poseedores de plata, 

como fueron los países latinos y la India, que quedaron dominados comer-­

cial y financieramente. 

México, como primer productor mundial de plata, fue uno de los más -

afectados por la devaluación de ésta, que se acentuó a partir de 1873 pr~ 

vacando una crisis financiera en el país. Con.la devaluación se le pre-­

sentó a México un problema que no conocía: el desequilibrio de sus cam-­

bios con el exterior, como se verá a continuación. 



5. Efectos de la devaluación de la plata en México. 

A raíz de la devaluación de la pl.ata, algunos países intentaron eli-

minar el "real. de a. 8" como moneda internacional y sustituirlo por otros. 

Así• se creó el "Hon Kong"• dólar fabricado en Londres entre 1863-1864. -

Asimismo, entre 1870 y 1875 circuló el primer dólar austriaco de "María. 

Teresa". 

Por su parte, a.1 a.sumir Estados Unidos el patrón oro, dejaron de ci!:_ 

cular las piezas de plata en su interior. Sin embargo, debido a la gran 

producción de la plata en ese·pa.S:~~ s~ autorizó a. las casas de moneda a 

a.cuñar una moneda. de plata. llamada "tro.de dallar"• que no tendría poder 

libero.torio dentro de los Estados Unidos y serviría únicamente para la e2'_ 

portación a los mercados de Oriente, que mantenían el régimen de plata. 

Al "trade dallar" se le dió un peso de 378 granos de ,,lata, lo que 

le permitió una entrada ventajosa al mercado oriental en relación con la 

moneda de plata mexicana que circulaba con un peso de 377.25 gramos y al 

yen japonés que pesaba 374.40 gramos, crelindose así competencia entre las 

monedas. La acuñación del "trade dallar" se suspendió en 1878 y dejó de 

circular en 1887. 

A pesar de los intentos por desplazar a1 peso mexicano, aún al final 

de la década de los setentas, ningún otro signo monetario logró sustitui!:_ 

lo entre los comerciantes de Oriente. Esto provocó que entre 1881-82 y -

1884-85, del total de las exportaciones de la plata mexicana cerca del 80% 

f'uese amonedada. En estas condi~ionc::; 1n. p1a.ta. :rungió come hil~ d~ unj_Ón 

entre la economía mexicana y la mundial. 
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Sin embargo, en virtud de que se continu~ produciendo monedas de pl~ 

ta :por parte de otros países -como el caso del strai ts del.lar que se acuño 

en las casas de Bombay y Cal.cuta en 1895, y Francia que acuñó en Indochi­

na alrededor de 13 millones de piastras comerciales de pl.ata entre 1885 y 

1895- el. "real de a 8" poco a poco fue perdiendo parte de su importancia 

hasta llegar casi a ser excl.uído del comercio extranjero al final del pe­

ríodo porfirista. 

Por otro lado, en el. interior del. país, l.as fluctuaciones del precio 

de l.a plata convirtieron la operación de cambio en juego de azar. Los -­

precios de las mercancías extranjeras se elevaron y continuaron creciendo 

sin interrupción, porque a ].a pérdida experimentada'al cambiar la moneda 

de plata por oro había que añadir el pago de una prima enorme para cubrir 

la contingencia del cambio de valor de los metales durante el período de 

tiempo que transcurría entre el momento de efectuar las compras y aquel -

en que éstas finalmente se realizaban. 

La necesidad de contar con más cantidad de plata para cubirr la equ.!_ 

valencia con el oro y mantenerse en el mercado mundial fue una de las ca:!:!_ 

sas principales para que la producción de la plata en México se incremen­

tara. 

Con la devaluación se encarecieron l.as importaciones necesarias para 

la actividad económica, fundamentalmente para la industria, lo que restriE_ 

gio en los primeros años el desarrollo de la misma. 

En los primeros años del período devaluatorio sól.o se vieron favorec.!_ 

dos l.os sectores exportadores al. resultar más baratos los productos mexi-
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canos en el extranjero, ya que éstos se vendían con base en la plata. ~ 

to permitió un aumento de las exportaciones agrícolas, como ae vio en el 

capítulo anterior. 

Otro efecto de la devaluaci6n consisti6 en que la moneda de plata -­

~e perdiendo día a dÍa su poder de adquisici6n en el mercado interior, a 

causa del alza de los precios que tendía a generalizarse más y más. La 

baja del poder adquisitivo de la moneda caus6 los mayores daños a las el~ 

ses obreras y a las pobres. También aument6 la carga del Poder Pu"'blico,­

que tenía. que cubrir en oro la deuda contraída, reconocida en 1883, y auE_ 

sanar los gastos de la infraestructura que el país requería. 

Tratando de dar algunas soluciones a la situaci6n interna, el Estado 

decidió a.cuñar una nueva moneda para proveer de fondos al Gobierno y po-­

,,., ner a circular una moneda más barata. 

Así se acuñó la moneda cuproníquel que, además de representar un --­

buen ingreso por la baratura de los metales que entraban en composición, 

sustituirían a las monedas de un centavo en circulaci6n, que e~an consid~ 

radas demasiado grandes, feas y pesadas. Con tal motivo, el Congreso,por 

decreto del 16 de diciembre de 1881, cre6 las monedas de uno, dos y cinco 

centavos, con liga de 75% de cobre y 25% de níquel (primera vez que se -­

amonedaban en México), y orden6 que cesara la acuñaci6n de piezas de pla­

ta de cinco centavos y de cobre de un centavo. Se preveía que la emisión 

no podría. ser mayor de 4 millones de pesos y se autorizaba el posible tr~ 

quelado en el extranjero. 

La a.monedación comenz6 el 6 de diciembre de 1882. Al principio la -
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moneda fue introducida paulatinamente en el mercado de acuerdo con las n!::_ 

cesidades de éste, por lo que'rue de grari utilidad en las pequeñas tran--

sacciones. 

Sin embargo, queriendo el Gobierno incrementar sus ingresos, puso en 

circulaci6n más moneda de la que convenía y la declar6 de poder liberato­

rio ilimitado. Con esta medida, la moneda de cuproníquel se depreci6 y -

el co~ercio impuso un descuento de 4% a la moneda de níquel, en relaci6n 

con las de oro y plata; el descuento pronto cleg6 al 5% y las mercancías 

cotizadas en monedas de cuproníquel alcanzaron precios elevadísimos y _ca-

si prohibitivos para las clases pobres. 

Con tal motivo la Secretaría de Hacienda dict6 algunas disposiciones 

tendientes a regularizar la circulaci6n de esas monedas, entre ellas, la 

apertura, en la Ciudad de México, de un mercado oficial de subsistencias 

que se vendían a cambio de moneda de níquel, y la amortizaci6n de las pi~ 
. . 

zas de níquel de 5 centavos. 

Pero la moneda cada vez tuvo menos poder liberatorio, por lo que el 6 

de diciembre de 1883 se suspendi6 su amonedaci6n y se abrieron casillas 

para que las monedas de níquel se cambiasen a la par por piezas de plata, 

desde 25 centavos hasta un peso y medio. 

Para evitar una escasez de moneda menuda provocada por el retiro del 

níquel, el 10 de mayo de 1886 se expidieron 6rdenes a fin de que las dis-

tintas casas de moneda de la República fabricasen piezas de plata de 5 y 

10 centavos. 

En este contexto México tuvo el reto de enfrentar una crisis finan--

ciera causada en gran parte por la devaluaci6n de la plata a nivel inter-
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nacional. El país se enfrentó a un aumento considerable de los precios 

en el mercado nacional, baja del poder adquisitivo de las monedas que --­

afectó principalmente a las clases pobres, mayor déficit en el gasto pú-­

blico, aumento en el monto de la deuda. 

Por otro lado, con la terminación de los trabajos ferrocarrileros,-­

que habían tenido su mayor desarrollo entre 1880 y 1884, se suspendió la 

afluencia de capitales hacia nuestro país y se empezó a experimentar ese~ 

sez de medios circulantes¡ ésto influyó en una mayor deficiencia en el c~ 

mercio y a la vez propició la quiebra de algunas empresas. 

Ante tal situación, el público acudió a las instituciones de crédito 

solicitando el reembolso de los billetes emitidos por los bancos Nacional 

y Mercantil en 1881, así como los del Nacional Monte de Piedad que lanzó 

papel moneda con denominaciones hasta por $1 ,000 .00, pero el incipiente·.­

sistema bancario no pudo hacer frente a la conversión y sufrió gran des-­

capitaJ.ización en sus reservas, lo cual condujo- a una reorganización de -

la Banca, como se verá.en el capítulo siguiente. 

Finalmente, agravó la crisis el mal estado de la Hacienda PÚblica, 

que tenía un déficit de ejercicios anteriores por más de 23 millones de 

pesos, sus ingresos disminuidos en 6 millones y la mayor parte de sus re~ 

tas gravadas, hipotecadas o percibidas por adelantado. 
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CONCLUSIONES 

Los productos mineros constituídos runda.menta.lmente por oro y plata 

que atrajeron a los conquistadores espaffoles y constituyeron las princi­

pales exportaciones de la época colonial, tuvieron una baja considerable 

a raíz de la guerra de independencia y la salida de capitales espaffolea. 

No obstante, la explotación de estos metales logr6 recuperarse mediante 

la inversión de capitales extranjeros y el apoyo que el Estado dió a su 

producción, adquiriendo el oro y rundamentalmente la plata gran importEI:!:!. 

cia en la época de la Rerorma y del Porririato donde tuvo un papel impo_;: 

tante en el enlace de la estructura económica del país con el desarrollo 

capitalista mundial. 

Económicamente a la minería se le dio gran importancia en los prime 

ros affos del Porririato, al considerarse a la producción de plata como -

la principal riqueza del país, en la cual se basó el naciente Estado Li­

beral para la obtención de sus ingresos mediante los altos impuestos con 

que gravaba la producción y exportación del metal blanco. 

A la vez estos impuestos rormaron la parte rundamental de la prote~ 

cien que se dio a la minería con el rin de evitar la ruga de metales me­

xicanos pero contrastó con la política de atracción de inversionistas e3_ 

tranjeros, ya que limitaba las ganancias a obtener, por lo que los mine­

ros insistían en la exención de impuestos. 

Además, estos impuestos junto con los alt.os costos de producción,­

constituyeron un obstáculo al libre desarrollo de la minería, lo que pr2_ 

vacó que la explotación se centrara en las vetas más ricas y en los me­

tales de más alto costo y que rueran pocos los adelantos técnicos mante­

niendo una mayor sujeción de la mano de obra al trabajo. 



Conrorme e1 Estado Tue teniendo w.1a participación más directa en la 

minería a través de 1a participación en su producción y 1ega1ización con 

1a constitución de1 Código de Minería, la Sociedad Mexicana de Miner!a y 

una constante 1abor de apoyo mediante e1 Ministerio de Fomento, Tue ad-­

quiriendo mayor rortaleza como orientador económico de1 pa!s, de aqu! 

que sea posib1e mencionar que en esta etapa empieza e1 surgimiento de un 

Estado ruerte dedicado a la organización y dirección del desarro11o cap.!, 

ta1ista en e1 país. 

Los esruerzos realizados para :Un,puJ..sar la producción de plata no t.!:!_ 

vieron e1 exito esperado en 1a medida que comenzaba una nueva era Tinan­

ciera en el mundo. La causa principa1 de este cambio rue el desplaza--­

miento de 1a moneda de plata en las transacciones comerciales y Tinanci!O. 

ras mundiales. 

Este desplazamiento rue provocado por la depreciación del metal --­

blanco iniciada por los países industria1izados como Inglaterra y Alema­

nia y seguida por Estados Unidos y otros pa!ses europeos, dando mayor V!!_ 

1or a1 oro, en base al cual se empezaron a hacer las operaciones en la 

econom!a internacional, dejando en condición desventajosa a los países 

productores de plata, como rue el caso de México. 

Las Tluctuaciones en el precio de la plata tuvieron consecuencias 

negativas para la estructura económica del pa!s~ a~ cuando la economía 

no estaba monetizada y se hacia poco uso de la moneda de p1ata en las -­

operaciones internas, ya que más del setenta por ciento de la plata acu­

ñada se destinaba a la exportación y otra parte sal!a del pa!s por medio 

del contrabando, por lo que se contaba con poco dinero en e1 país. 
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CAP 1'.rl;LO I II 

ESTRUC'füfu\ BANCARIA E INDUSTRIAL 

l. Conformación Bancaria. 

Las concesiones :ferrocarrileras, otorgadas el\ los gobiernos del Ge­

neral Por:firio Díaz. y l .anuel González a coL~pañías inglesas :,¡ nor-cea.meri­

ca.nas en el Último cuarto del Siglo XIX, im~ulsaron el desarrollo áel i!! 

cipiente mercado d~ dinero. 

Por otro lado, la f'unUaCión del Banco de Lon<ires, ~~éxico ;¡ 5uciaméri 

ca, en 1864, evidenci6 la utilidad de la actividad bancaria. De este m2 

do la política porfirista faV.oreció e1 desarrollo de c~ertas acti~iUades 

económicas,. valiéndose i)ara ello de la creaci5n de ba.ncos cOI!!erciales -­

emisores de billetes. 

El surgimiento de los bancos permi t.ió elir.J.inar poco a peco,. i'vru..a.ti 

arcaicas del crédito. Asf, se sustituyó paulati~ari.ente el agiotisllio que 

obstaculizaba el libre airance económico del país. Los agiotistas habían 

monopolizado el comercio del U.inero y los inüustrlales se enf'rei"'taban a 

éstos, sin protección de bn.ncos nacionales, 

Aderuás,en el comercio se manejaban diyersos ti~os ae moneuas, lo -­

que diricultaba las transacciones, por lo que se consiUeraba que con el 

establecimiento de bancos la circul.aci6n óe bil1etes se racilitar1a. La 

inquietud por la creación U.e bancos en el l:Jaís, se denota clarar.:ente en 

la siguiente cita: 



"Los indu¡;trial.es y l,os 11griculto¡:es se 

enfrentaban 11 una el.ase especul,adora, -

que tenía monopolizado e¡ coli;ercio del 

dinero, que hacía préstrunos cobrando a 

los pri¡¡¡eros un interés del. 12% mensual 

y a los segundos 2, 3 y 4% mensual; es-. 

tas ganancias del agiotista, eran rel.e­

vantes sobre todo si se considera que -

en ningún negocio agrícol,a del país po­

día obtenerse una util.iüad que excedie­

ra del 1% mensual. en un quinquenio, El, 

reruedio de la usura, sería el establee.:!_ 

miento de los bancos", 14/ 

Ln esta forn.a, el país inició su actividad bancaria dentro de un r~ 

gimen de libre concurrencia entre e1Ilisores de billetes, :,,:i, surgikiento 

de éstos se dio cuando toda~1a no había un régi~en jur~dico aplicable de 

n:anera especí~ica a ios bancos. Por e11o~ el carácter predominan~emente 

local de la legislación mercantil, hizo que tanto el gobierno federal c~ 

mo los estata1es otorgasen diversas concesiones para emitir billetes, S..Q. 

bre bases individuales que diferían sensiblemente entre sí. 

14/ Emiliano Busto, op. cit. p. 393, 
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En l880, ya había ep ~exico cuatro instituciones crediticias: dos -
;, . 

en el Estado de Chihuithua, y dos en lit capital.¡ de l.as ·cuaJ.e.s, una era 

sucursal de un banco extranjero y otra era una institución mixta .:ie ben~ 

.ficiencia y banca. Dichas insti·~uciones tuvieron las siguientes caract~ 

rísticas. 

ln Banco de Londres, !•:éxico y Sudamérica se cre6 en J..864 coi...o w1a -

sucursal de un banco inglés, por autorización qUe 1e fue oto1•gada por t¡ 

Tribunai de Cowercio de aquella época. EstE banco fupcion6 sin concesión 

del gobierno federal. 

Como no e.xi stía ninguna ley· ñ ·1a que concreta.;,¡ente se sujetas en J.as 

operaciones bancarias,. e.l. banco no publicaba baJ.a.uces, ¡¡i su.fría inter--

vención oficial y practicaba toda clase de operaciones, si~ ~~ líl:dte -

que la o.utorización de sus directores y e1 favor del público;. perc. hábi1:_ 

IIEnte manejado y con un espÍriLu ele verdadera empresa comercial,, aw:ientó 

su crédito y gozó de la aceptación general. 
- -

Unos diez años después se fundaron en Chihuahua eJ. Banco de f,a¡¡ta -

EuJ.alia, el 25 de noviembre de 1875, con facuJ.tad de emitir billetes re-

erobolsables a la vista, y el Banco ~:exicano, el. 8 de n.arzo de lo'lo. ;>J. -

que se perILitio el derecho de encitir bill.etes. 

Por su parte, el Nacional J:i.ionte de Piedad,, que venía opere..ncio co1u0 

Instituto de Bene:ficiencia Pública y Caja de Ahorro descie l7"1'.>. con un -

capital de $300 000.00 donado por el rico minero Don Pedrc Ro1oero de 'i!e-

rreros, f'ue autoriza.do en 1879 para poner en circulación,, a ca1.:oio a~ --

los depósitos que recibía, certificados im;:>resos reembolsables a l.a vis-



ta y al. portador, que· de hecho fungían como billetes de Banco. Cabe se­

fial.ar que esta medida se tomo para inerementar el circulante que necesi­

taba el gobierno ~ederal., para hacer frente a la expansión de la demanda 

de dinero. 

A pesar del establecimiento de los cuatro bancos mencionados, no se. 

satisfizo la demanda creciente del crédito en el país, pues se carecía -

de mecanismos que permitieran canalizar préstamos bancarios en apoyo del 

avance de la construcción de los ferrocarriles y como soporte al. desarr~ 

llo económico. acelerado de la época. 

La insuficiencia dineraria en el país para impulsar el crecimiento 

de la economía y la política del Gobierno para atraer capitales extranj~ 

ros, propició que, ~~em!is de brindar facilidades a las inversiones extra~ 

jeras en minería. y- ferrocarriles, se apoyaba a los cnpital.es local.es y a 

inversionistas extranjeros interesados en negocios crediticios. En este 

sentido, el Gobierno otorgo concesiones y estimules especiales para esta­

blecer bancos privados que· sirVieran, a1 mismo tiempo, como organismos de 

regulación de la política hacenda.ria y como proveedores de crédito para -

financiar los programas del Estado. 

Para la ~ormación de bancos en: México se importaron capital.es, por -

lo cual su funcionamiento no f'ue coherente con las necesidades económicas 

del momento. En lugar de crearse instituciones de crédito hipÓtecario.y­

refaccionario que fomentaran el desarrollo de las actividades productivas, 

se fundaron instituciones de emisión, deposito, descuento y crédito 

comercial, aun cuando no había un desarrollo agrícola-industrial que sus -
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tentara dichos créditos y ;I.a creciente emisión f'iduciaria. 

Bajo este contexto, se otorgó a;I. Naciona;I. Z..iopte de Piedad e;L car!ic.,. 

ter de banco de emisión, circulación y.descuento en 1881, facuJ.tí'Í.p.dolo -

para emitir billetes, que serían a~tidos ob1igator1amente por todas -­

las oficinas federales, hasta por nueve millones de pesos con garantía -

de sus propios fondos. Esta nueva situación del },onte de Piedad. tei:idría 

consecuencias u1teriores. 

A partir d<: esta fecha, el Gobierno ·tul(o una intervención directa. -

en la conformación bancaria del país, en la. cual se había dado una total 

libertad a los inversionistas extra.nJeros. A través de su intervención 

en la actividad bancaria, e;I. Gobierno pudo obtener recursos monetarios 

para financiar el constante déficit de sus finanzas públicas. 

Así, surgi~ en 1881 el Banco Nacional Mexicano, que fue e1-primero 

que funcioi:ó con autorización 1egal, de conf'ornúd;;:d con el. contrato ce~ 

brado entre e;I. Ejecutivo Federal y el. representante del Banco Franco-Bgi.E_ 

cio, con una xigencia de 30 aiios. (ver anexo). 

En dicho contrato e;I. gobierno otorgó iruportantes concesiones a1.~ 

co Nacional f.iexicano entre las que destacan las siguientes: 

a) el banco tendr~a un capita.1 social de 6 a 20 mil;I.ones y podría 

empezar a .eJercer con un núni1I10 de 3 mil.lenes, de l.os cuales se 

concedía al capital.mexicano una representación del 20%; 

b) el banco podr~a establecer agencias y sucursales en importantes 

centros comerciales del país, y tendría derecho a emitir tres ~ 

llones de billetes por cada mi116n de capital o de depósitos en 
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ef'ectivo. Dlchos billetes -ele circulaciéin v;olunturia para el pQ 

blico- serían aceptados como moneda corriente en las of'icinas !'~ 

dera1es donde funcionara una sucursa1 o agencia del ba:::1c0; 

c) el Gobierno quedaba obligado durante el tierupo de la concesión a 

no recibir en sus oficinas los billetes de otro establecimier.to 

de crédito, excepción hecha de los billetes del. Nacional l•;onte -

de Piedad; 

d) el capital del banco estaría exento, durante treinta años, de t~ 

da clase de contribuciones ordinarias y extraordinarias, excep-­

tuando las de patente, predial y del tirubre; 

e) también tenía derecho de ex~ortar, libre de impuestos de exKort!: 

ción, la cantidad ele moneda de oro o plata que in~usiera el rédi_ 

to o dividendo de sus acciones. 

A cambio de estas concesiones, el Banco estaba obligaao a abrir al 

Gobierno Federa1 una cuenta corriente> estilo comercio, para hacer a es­

te entregas de 200 a 400 000 pesos mensuales, sin que en ningún caso los 

anticipos pudieran exceder de cuatro millones de pesos al fin uel año -­

riscal. El interés de la cuenta sería mutuo y no poaría nunca exceQer -

de 6% ni bajar de 4% mensual. 

Como puede observarse, a pesar de la intervención del. Gobierno en -

la actividad bancaria, se mantu"l(O un alto grado de libertad y seguridad 

para los inversionistas extranjeros en esta materia. 

También en l88l, y con la autorizaci6n del Gobierno Federal, se --­

cre6 en la capital de la República el Banco ~iercantil Agrícola e hipote-
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cario, con capital hispano-mexicano, que principió sus operaciones el 2l 
-e 

de marzo de 1882. Dicho Banco se censtituyó con un capital de tres 1ui--

llenes de pesos divididos en acciones de ~Í00.00 ~ad~ una, con la facul-

tad de emitir billetes hasta por el triple del monto de sus v.alores y b.2_ 

nos de caja al portador o notainales translilisibles por endoso. La con~e-

sión tenía un plazo de 20 años y las acciones del banco estaban bajo la 

vigilancia de un interventor nombrado por el gobierno. 

El Banco se dedic6 principalmente a la enúsión ·.le Lill,etes, e la. --

concesión de créditos con garantí" de :fincas y a la compraventa de pro-.-

duetos agrícolas e implementos para el cultivo. 

La intervención del gobierno también comenzó a darse en los bancos 

estatales; así por decreto de 188.2, el Banco de Ban;;a .Culalia en Chihua-

hua se comprometía a abrir a1 Gobierno crédito anual hasta por 2'.:) 00 . .J !--.:::, 

sos, con interés deJ. 8%. Además~ se establecía el derecho del ~obierno 

1ocal para de::;i.,gnar un interventor cuando J.o creyese conveniente. 

En 1882 se firmó la concesión para el establecimiento del Banco ~n-

ternacional e Hipotecario. Esta institución de crédito empez6 sus oper.::. 

ciones sin capital f'ijo, teniendo derecho a eLlitir acciones de :Pl00.00 

cada una y obligándose a dar comienzo a sus negocios hasta que ~uviese 

disponible en su caja la cantidad de $800 000.00 en efecti~o. 

Para julio de 1882, se autorizo un banco de eruisión en el interior 

de la República, que funcionaría bajo el noltibre de Banco /.:inero Chihua--

huense. 

Un año después, en 1.883, se dio conce~ión a través de la !::>ecretaría 



de Haciendu para establecer un Banc-;¡ de i::~1l?le11dos, cu¡·o capital seríii. 

suscrito entre los empleados públicos y.que tendría po~ princi~al run--­
ción efectuar préstamos a los mismos y elllitir billetes. 

Así se propició en el país la creación de las instituciones banca-­

rias, se cooperó a 1a conformación del capital financiero> al que le ~U.!:_ 

ron asignadas tareas como la producción de papel moneda (billetes) y de 

medios de pago (créditos, letras de cambio). 

Los bancos encontraron en la creciente emisión de dinero fiduciario 

una forma de satisfacer la alta demanda de medios líquidos y de crédito 

del capital privado y del Gobierno. ~ste Último requería dinero para -­

saldar sus múltiples deudas y construir la infraestructura del país (fe­

rrocarriles, telégrafos, drenaje, pavimento, luz, etc.). 

Sin embargo, la estructura bancaria de l883, que se había incrementad'-' 

a ocho instituciones, se orient6 fundamentalmente a la emisión, conside­

rando que el incremento de ésta por si sola era un reflejo del avance -­

económico del país, sin totnar en cuenta que se necesitaban más bien crf­

ditos que impulsaran las activ:idades productivas. Así se estuvo convir­

tiendo el avance en un avance f'i,cticio., cuyas repercusiones habt't!.a que en 

frentar. 

2. Modificación de la estructura bancaria debido a la crisis. 

r.a crisis que enfrentó el. país en 1884 se agudizó aún más por la ma 

la organización del. sistema bancario. Habiéndose permitió.o la 1-ibre col!. 

currencia de las instituciones de crédito y la emisión desmesurada de di 
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nero, 1.os billetes 11.egaron a excede¡:- las reservas que a1111Jaraban su e•il-

sien hasta en un 27% entre 1.884 y J..885. 

Asimismo> ~a competencia entre bancos los llev6 a dislllinuir hasta 

un 6% el interés que cobraban por 1o que en siete meses provocó que se 

agotaran sus cajas de reservas perjudicando 1.a.s actividades bancarias. 

u. . . se sintió en la p1aza una escasez ab-

sol.uta de metálico, 1.os bancos elevaron su 

tipo de descuento y lo que es peor se vie-

ron obliga.dos a. restringir sus activida.---

des ••• " 1.5/ 

En esta situación de deterioro mercantil, se lucho desde novie•1bre 

de 1.882 hasta L,arzo de 1883, sin que ningi'.Ín hecho a.ta.cara directar •. ente -

1.as cajas de los bancos. Sin embargo, en el mes citado se propagaron r.!:!_ 

mores acerca de una real o supuesta insolvenc5a del Banco nacional 1·.exi-

cano, y entonces el público solicitó desmesuradamente e~ CB.1Ubio de sus -

billetes. 

Ai'ortunadaruente,la crisis no :f\J.e más prorunda en virtud Qe la con--

ducta que en aquellas circunstancias siguieron el. ha.neo de Londres y el. 

Mercantil. El. consejo del Mercantil, convencido de que si se ma.nten~a 

1.a desccr:.ria.nza sobre el. papel del Naciona..1., cundiría la incercidurubre 

a.cerca. del. valor de los billetes de 1.os demás estableci~úentos y se pro-

15/ Gavi to ::!1inchez y Pab).o f.iacedo, La· Cuesti6n de las Bancos, Néxico, 
Imprenta de Francisco Díaz de León, 188~, p. 49 



ducirían desastres espantosos, acordó continuar aceptando los billetes 

del Banco Nacional de México. 

Las medidas seguidas permitieron que ambos establecimientos conti -

nuaran su marcha regular en sus operaciones hasta abril de 1884, cuando 

la situación no pudo ser sostenida por el ~s débil eslabón de la cadena 

de bancos, que era el Monte de Piedad. 

Con su cartera inmovilizada en valores del Gobierno y documentos a 

largo plazo, este banco no pudo hacer frente a la conversión de más de -

cuatro millones de pesos que importaban sus certificados, y debió suspe:g_ 

derla quedando con un déficit correspondiente a sus billetes en circula­

ción cercanos a los dos millones de pesos. Esto a.:t'ectó a los demás ban­

cos y provocó una aguda contracción en todos los negocios. A la vez las 

disposiciones de dinero del Gobierno se vieron nuevamente reducidas sensi_ 

blemente. 

Como resultado de la crisis, el Gobierno, urgido de auxilios finan­

cieros que sólo podría proporcionarle una institución crediticia más gra:!_ 

de que cualquiera de las entonces existentes, presion6 para la fusión de 

los dos bancos más importantes del país, o sean, el Nacional y el Mercan­

til, donde el primero tenía la facultad legítima de la emisión dineraria 

garantizada por una ley y el segundo la representación del capital mexic.!!:_ 

no y del comercio de la Rep~blica. 

A cambio de los nuevos y más amplios servicios que recibiría el Go -

bierno, se ofreció una ventajosísima concesión. El.lo convino a los inte­

reses de los dos bancos que, así, aceptaron unirse. De la fusión surgió­

el Banco Nacional de México que fue favorecido con nuevas concesiones por 
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parte del Gobierno en'cre las que des:tacan: 

El. Banco Nacional. d.e ~;éxico podría establ.ecer l.ibreruente sucursales 

y agencias en los µrincipales centros comercia'.l.es de la República, y en 

1c:os demás puntos que convinieran a sus negocios y operaciones. '.i1ambién 

ampliaría su capital social a 20 millones de pesos. 

El banco se obligaría, siempre que el .EJ ecuti va :Federal así lo ord.!:_ 

nara, a abrir a la Tesorería General de 1a FeUeración una cucn~a corrieE_ 

te cuyo movimiento podría ascender de 6 a P millones de pesos al. año. 

En compensaci6n de dicha cuenta y de las demás ventajas que el b~nco ~ro 

porcionara al Gobierno, éste se obligaría a no conceder autorizaci6n pa­

ra el establecimiento de nuevos bancos de emisión en la República y a -­

evitar que los ya establecidos continuaran sus operaciones sin cor.cesión 

federal. 

El Banco Naciona.l de México sería en lo sucesivo el establecimient..o 

para los dep6sitos de numerario, títulos de crédito o metales precioso:::;. 

El Banco percibiría por una sola vez el 1/2% sobre l.os dep6sitos que co.!!_ 

sistieran en títulos de crédito o metales preciosos, f'uere cual fuere el 

tiempo que durasen. 

El. Banco sería el. encargado por el Gobierno del servicio de la deu­

da pública interior y exterior, recibiendo al. efecto los fondos destina­

dos al pago del capital. e intereses, para hacer l.os abonos correspondie!!_ 

tes a los tenedores de los títulos, Igualmente el Gobierno encargaría -

al Banco hacer todos los pagos que pudieran ofrecérsele en el extranjero, 

y, en general, de todas aquellas operaciones que aquel no estuviese en -



posibilidad de efectuar, por medio de su prc¡_:>ia ad.IUinistración. 

Las o:t:'icinas :t:'ederales no podr~a11 recibir en pago de impuestos o -­

rentas de la Federación, billetes de ningÚn establecimiento de crédito -

creado o por crear, distinto del Banco Nacional, ni papel 1JJOneda de nin­

guna clase. Aquellas oficinas podrían recibir tambie11, como moneda co-­

rriente duran-r.e tres ai'los, los billetes que el Nacional. Nonte de Piedad -

tuviera aún en circulaci6n, si así conviniere a1 Gobierno. 

El capital del Banco, cualquiera que fuera su ruonto, así collio sus 

acciones billetes y dividendos, estarían exentos por todo el tiei..po de 

duracilin del contrato, de toda clase de contribuciones. :f'c.derales • loca-­

les, ordinarias y extraordinarias. 

EJ. contrato, así como los derechos y franquicias que se concedieran 

al Banco llacional, tendrían una duración de 50 años desde la fecha de su 

aprobación. 

Es· importante destacar que el Banco Nacional de ~exico represent6 -

la posibilidad de extender y asegurar el cr~tlito en el extranJero¡ de e~ 

ta !'arma, fungió como mecanismo de apertura internacional e influy~ para 

que el país se :t:'uera convirtiendo en deudor del capital. financiero mun-­

dial, cuando todavía no se daba un siste¡¡¡a. bancario organizado ni había 

un desarrollo en las fuerzas productivas. 

Con la creacilin del banco dio cohlienzo en Kéxico el. monopolio de la 

emisilin de bill.etes, deJando de lado la libre concurrencia.que existía -

anteriormente. Las prerrogativas otorgadas al Nacional de ¡..,éxico no da-
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ban oportunido.cl a la creación de nuevos banco_s,. y a la vez desplazaban u 

los ya exiutentes. 

Dicha situación se agudiz"Ó aún más con la 1ee;islaci6i'1 U.e la activi­

dad bancaria estipulada en el C6digo de Comercio de 1884, h1ediani;e el 

cual no se perndtía el libre estableci&!iento ó.e centros bancarios, ni la 

libre erilisión de bill.etes, como se observa en algunas de las principal.es 

disposici~nes gubernamenta1es que se exponen a continuación: 

a) Para el establ.ecim;iento de cualquier clase de bancos se requeri­

ría en lo sucesiv.o autorización del Gob..i.erno F'edera1. Ninguna. -

sociedad bancaria y ningÚn·particular establecidos en el cxt.ra.n­

jero podrían tener en el pa1s sucursa~es o agencias autorizadas 

para cambiar los bil.letes que eIL.i tiesen,. cualquiera que f'uera la 

.forma de éstos. 

b) Sin expresa autorización ~ederal,. nadie podrfa e!ilitir v~les, pa­

garés ni cualquier otro docUI.1ento que contuviera un~ proruesa. de 

pago en efecti~o, al portador y a la vista, ya ruera en la forma 

de billetes, de recibos, de dep6sito o cual.quier otra. 

e) La emisión de los bancos no podría ser mayor :¡ue el capital exhi 

bido; la tercera parte de aquella deber~a garantizarse con un d~ 

p6sito de la Tesorería Federal hecho en dinero efectivo o títu-­

los de la Deuda Pública, o bien mediante finanzas; otra tercera 

parte de la errdsion se garantizaría conservanuo su equivalente o 

en e:f'ecti vo en las cajas del establecimiento a 

d) Los bancos pagarían un impuesto del 5!1> sobre el total. de los bi-



lletes emi tido:i y cstar~an obligados a publ.icar mensualmente sus 

balances en el Diario Oficial. 

e) Se fijaba ta.n1bit'in el mínimo de capital. suscrito y las penas para 

los contraventores de 1a nueva ley. Ade~s, se prescribía en un 

artí~ulo transitorio que los bancos establecidos sin la previa -

autorización de1 Congreso de l.a Unión, no podrían continuar sus 

operaciones sin sujetarse a 1os requisitos del Código; y si no -

lo hicieran así dentro de un 1apso de seis meses, serían puestos 

en liquidación para el efecto de cubrir billetes. 

Esta ley bancaria fue muy inflexible en sus disposiciones, que se -

aplicaban en f"orma discriminatoria. Las concesiones al conjunto existe!!_ 

te de bancos eran totalmente dif'erentes a las brindadas al Banco Nacional 

y lejos de fomentar la apertura y diversificación de la banca tendió a -

reducir el número de instituciones con la nítida intención ó.e depositar 

en manos del Banco Nacional el monopolio de las funciones bancarias, e -

impedir la libre competencia de capital.es financieros. 

La razón última. de la adopción de tales medidas puede interpretarse 

como un intento hasta cierto punto desesperado del Gobierno por tener ªE. 

ceso a recursos monetarios que, debido a la crisis, escaseaban~ Además 

de que esto abriría nuevas alternati xas, ya que dicho Banco f'Odría fun-­

cionar como Banca Central, teniendo la posibilidad de negociar a través 

de la misma la deuda externa que daría al pa~~ la oportunidad de obtener 

mayores recursos, pero a la vez introduciría al país al grupo de acreed,2_ 

res del capitalismo mundial. 
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En términos generales, el surginú.ento de los bancos en los priJ,1ero.:.; 

años del Porfiriato dine.nuzó el comercio del dinero y fue abriendo paso 

al capitnJ. :financiero. Sin embargo, el predominio de bancos de err.isión 

y el escaso desarrollo económico del país limitaron la participación de 

la actividad bancaria en los sectores productivos. 

Dicha situación afectó significativai.1ente a la industria ya que era 

el sector en donde escaseaban en mayor medida 1os capitales. Esto, ~n-­

tre otros factores, obstacu1iz6 e1 desarrol~o industrial, como se ver~ a 

continuación. 

3. Obstáculos e impulsos al sector industrial. 

En los primeros años del Porfiria.to escasearon los capitales pe.ra 

la industria. Los inversionistas mexicanos teIJÚan tirriesgar :;u ainero -

en émpresa.s que desconocían, mientras que los capita.listas extranjeros -

se habían alejado del país, ante los constantes disturbios. 

Por tal.es moti vos, las pocas industrias que exist~an ten~an que :fil!!, 

cionar a base de préstamos cotnerciales o personaJ..es, que wermaban las g!!:_ 

nancias que se pudieran obtener~ ya que los prestamistas cobrabar1 altos 

intereses. De hecho, era más lucrati"l{:o el negocio de prestar dinero que 

el de invertir en la industria. 

~!. . • el industrial, atenido a sus propios 

esf"u.erzos, sin protección alguna de bancos 

naciona1es, ni por socorros mutuos, ni --
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por 9tro auxilio, se en~·rent¡i, a una -

el.ase especuladora ~ue iinpone las COB. 

diciones que quiere". 16/ 

Dicha situación se modii"ic6 hasta la década de los noventa, l'echa -

en que los bancos extendieron sus pi«'fotaL1os a las industrias. Lste cruu-

bio de orientación dio gran :Lzu-pulso a éstas y se reflejó en el ~u~ortan-

te a1(ance del desarrollo industrial que se experih1ent6 a i"inales ci.el Po.E_ 

firiato. 

Cabe ~1encionar, que anteriormente ya se hab'i'.a intentado iltll'ulsar :,· 

alentar las inversiones privadas en la industria. ?ara ello, se creó el 

Banco de Av'i'.o en 1630, con el i"in de otorgar préstai-os a los indus10ria-­

les. 

Sin embargo, las acciones del mencionado panco no tu'Ci-eron el éxi100 

esperado, debido a que enfreiit6 dificultades provocadas por :Los enfreno.!!:_ 

mientas políticos entre liberales y conservadores y por el poco desarro-

110 económico del país, lo cual condujo a su desintegraci~n en 1o42. 

obstante, las inv:ersiones del Banco permitieron in;.;10alar l.as priweras 

bricas mecanizadas, ¡,,isn:as que i"ueron un ele;,iento importante para el cie-

sarrollo industrial. 

A pesar de las acciones realizac.ias por el ba.J1co de AvS:o, la. indus--

tria no habS:a logrado todav:S:a un desarroJ.lo irnportante en los prirueros -

16/ Eh>iliano Busto, Estadf.stica de la RepÚbl.i.ca l··.exicana, ~.éxico, J:w--­

prenta Ignacio C.:u1.¡pl.id.o, 1880, p. 392, 
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años del Porfiri«.to. La econoti~a de esa época s~ basaba f:.;.::.i~:.:c-:::.~w::.::::·2::­

te en la producción tradicional ó.e exportaci?n, que e:t~a. ln Lúnera y en -

parte la agrícola. 

La producción nacionaJ. Uio respuesta a la demanda ue la econo1.úa i.!!._ 

ternacional, a yesar de que mantenía mecanis111os de p;rociucción e in·cerca.!!! 

bio surgidos des~e la época Co1onial en artlbos sectores pro~uctivos. 

Asiuüsmo, el irupul.so·a la uüner:í'.a y a la agricultura periuitieron 

que éstas r.rantuvieran y hasta increlllentaran su µreducción~ aun cuantio e.!! 

rrenta.ron diversos obstáculos coL~ malas condiciones ~e los cal.llinos, es­

casos ~edios de transporte, estrechez del mercado nacional, dificultan -

en la obtención de materias priwa.s, etc. 

Los anteriores ~actores afectaron de direrente ruanera a la inuus-~~ 

tria, por ser ésta una actividad nueva que no tenía aún un.a sustentación 

económica de consitieracion y por requerir importantes cambios en las --­

f'uerzas productivas y en 1as relaciones de producción. 'i~ali:lbién necesita­

ba de una :firu1e ini'raestructura y de la con:for¡_¡ación d.e mercados para la 

realizaci~n de sus.productos. 

Resulta iruportante úestacar que du¡:-ante los primeros años del l'orfi_ 

riato, el gobierno no inclu~a. al sector inci.ust.rial en su i;ol~tica ue cr!:.. 

ciillento econ5ruico, lo que repeicutiO en un marcado atraso en este sec-­

tor. 

El Gobierno intervino en la agricul.tura legislanúo sobre la tenencia 

de la tierra, as'! como en 1a ILiinería para la cual elaboró el C.Óáigo de -

t!inería e influ;¡ó en la actividad bancaria a través del c;odigo de Comer-
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cio, dejando de lado el apoyo.a la actividau industrial, al grauo ue ~ue 

ni siquiera los escritores de la época J.a Mencionan como prioritaria pa-

ra el país. 

El avance industrial .f'ue :frenado asimismo por la escasez y l.os al-

tos precios de los combustibles. Dicha situaci?n se agu¿i4~ L~s, cuan~o 

la 1eña, que era el combustible más uti1izado en la época, tuvo un cons.!_ 

derable incremento en su precio debido al gran uso· ~ue se hacía de 1a ~ 

dera para la construcci6n Ue los ~errocarril~J, acarreanüo a 1a vez una 

gran tala en los bosques mexicanos. 

"Uno de los inconv~nientes principal.es 

que se presentan en ~·éxico, para la -

producci~n de art~culos 1.ianu.fact~ados, 

es la· :Cal ta de corubustible, ~-, por coE_ 

secuencia, 1os el.evadas costos de éste" 

Una alternativa a lo anterior, fue el uso de 1a :fuerza hidraú1ica, 

sin embargo ésta también presento dificuJ.tades, debido a los weses de s~ 

quía rigurosa, que wermaba el caudal de los r!os. 

Paralelawente, ia rua.teria prima escaseó a causa de una insu:ficiente 

e ine1ástica oferta nacional, por 1.o que su obtención dependió ue 1a iln-

portacion 1.egal o il.ega], de Estados Unidos. 

17/ Luis PoL1bo, r.;éxico 1876-1892, ~-~xico, Imprenta de e1 bigl.o Die"' y -

nueve. :i893, p. :il. 

92. 



Un obstáculo adicional que enfrentó la industria, fue la dificultad 

en la comercio.liza.ci?n de sus productos, al tener que pagar <J.lcabo.las y 

otros impuestos. locales que illll?edían el libre tránsito de las materias -

primas, así como de 1os artícu1os acabados. 

La falta de co1.iunica.ciones, las malas conJ.iciones de los caL.inos y 

la inseguridad que había en éstos por el ·oandolerismo constituyeron ta.lJl-

bien factores adversos para el desarrollo inüustrial;. por otro lado, la 

escasa densidad de la población y la disgreg>.ci6u de los mercados en wú.!_ 

tiples localidades provocaron baja demanda de los productos industria---

ies, a pesar de que el destino principal de éstos era el wercado interior. 

En la medida en que los factores mencionados dificultaron el deso.--

rrollo de las fuerzas productivas, la industrialización del pa,~s tuvo --

que comenzar a ci.arse mediante 1a importación de n:aquinaria, re}?uestos ;¡ 

conocimientos técnicos, adquirienuo así un carácter alta.wente dependien-

te del exterior. 

En este sentido, la devaluación de la plata· ( (iUe se vió en el capí-. . 

tulo anterio:i:) fue desfavorable para la industria mexicana en vísperas -

de desarrollo, ya que la importaci6n de la maquinaria. e implellientos in--

dustrial.es se encontraban ante una constante riuctuaci6n ue precios y t~ 

nían, además, que pagarse en oro en la mayoría de los casos. ~ste hecho 

fue un factor más que indujo la espera preVia al desarrollo industrial -

en los primeros años del Porfiriato. 

Aunque no se lograron grandes avances industriales en ].os ~rim~ 

ros años, su creciMiento inicial estuvo favorecido por algunos factores 
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como los altos impuestos que el Gobien10 cob•aba a la i1u,;ort&.ci?n Je pr.2. 

duetos 11JB.nu;facturados, con lo 'que se p.('otegía involuntariaLtente la ind~ 

tria nacional., vues el. f'in úl.timo de dichos impuestos estaba encaL:inado 

a la recabacion de recursos para el gobierno, por 1.o cual se l,e ha dado 

el. norJbre de proteccionis¡,:o autoL1ático. 

Otro tipo de protección que recibió 1.a industria f'ueron las exenci.2_ 

nes de gravámenes f'iscal.es que el. gobierno le otorgaba. Se autorizaba, 

por ejemplo, la introducción libre, o con bajos derechos, de M!cquinaria, 

instrw .. entos de trabajo y 11.a.terias primas. 

Lo que interesa resaltar, es que en los primeros años del Porf'iria-

to la industria tuyo poco desarrollo, pero f'ue en dichos años cuanúo se 

sentaron bases importantes para el avance induztrial, por eje111Plo, median_ 

te la construcción de los f'errocarriles y la legislación de la actividad 

bancaria. 

La infraestructura industrial. tuvo un f'uerte impulso en el período 

de 1880 a 1884, en el cual se construy? 1.a mayor extensión de vías fé--­

rreas del Porfiriato, ;facilitándose el transporte de ¡¡¡aterías primas y -

Llercancías tanto hacia el interior como al exterior del paJ:s. 

Con los f'errocarriles disminuyó la escasez. de :transporte y coruenza­

ron a unirse algunos poblados aislados, aunque por la :falta üe planea--­

cion en 1.a extensión de vías :r~rreas y 1.os intereses de los ca¡>itales e3_ 

tranjeros, varios poblad.os quedaron dispersos, .con lo cual se dif'icultó 

la pronta unif'icación del mercado nacional. 

Asimismo, en los primeros años comen,;aron a eliminarse ciertas ale~ 



balas, :faci).itándose con ello eJ. libre tr6nsito ue las .tuercancías al in­

terior del pa~s y e;t re:fo.rzru<Lientc del merca<lo. 'l'awbien, se crearon in­

ccnti vos para. .atraer a inversiones extranjeras y se ariuJ..;iron 1.a.s restriE_ 

ciones que obstaculizaban su acceso al país. 

Como se mencionó en un principio, J.a participación de los bancos j.!!_ 

gó un papel ir.¡portante en el :financiamiento industrial, pero e1 :fruto y 

consecuencias de las acciones er.iprendidas se plasma.ron hasta los ú1tii.;os 

años del Por:firiato> !llÍentras tanto en el inició industrial predondnó 1a 

producción artesanal y los adelantos técnicos en la proúucci?n industrial. 

eran casi nulos. 

4. Primeras actividades industriales. 

En los primeros aiios de.l Porf'iria.to la. industria woderna no ex.i.stía;. 

sólo había cierto avance wa.nu:facturero en :ta producci?n textil y del ~u­

pel, n~entras que en ).os sectores tradicionales predominaban los talleres 

artesanales, como los de zapatería, carpinter~a. herrer~a. pl.a.ter~a. pa­

nadería, etc., que serían desplazados a la postre. 

E1 trabajo artesanal predoruinaba, sin embare;o, en dichos l'oños co;..e!!. 

za.ron a gestarse condiciones que, poco a poco, 1o eliminaron. 

La organización del trabajo artesanal se desestructur6 ante J.a abo-

1ici6n del examen que se apl.icaba· (desde l.a época Colonial) al. 1'rabaja-­

dor para que probara su dontlnio y a.lcanzara el puesto de waestro. Así -

se perLlitió l.a entrada al ámbito artesanal. a todo aquel. que tuviera cavj_ 

taJ. suf'iciente para alc¡ui.lar un local. y pagar of'iciaJ.es, a.un cut<ndo no -

tuviera destreza en el trabajo. 
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Por otro lado, era dit:~ci1. CJ,Ue lc;>s aprendices alcanzaran una mejor 

posiei~n, lo cual. los obligaba. a. trabajar a domicilio o para un d.etalli.!!_ 

ta, o bien intentaban vender ell.os misfiJOs l.as mercancías por ].as cal.les. 

Con todo esto, se rompía cada vez. 111ás el. víncul.o entre el. maestro :¡ 

sus dependientes;· entre el. tal.l.er y l.a resiuenci_a, lo que af.'ecti5 :paula. t.:!:_ 

namente la organización interna del sistema artesanal. 

Asimismo, l.a 8.lllpl.ia.ción de este tipo de unida.u productiva era ii..pe-

dido por el. hecho de que l.os ta.l.leres disponían de poco ca.~ita.l.o el. al.--

quil.er y los sal.arios representaban una parte esencial. de sus gas~os, p~ 

co va.riabl.es·en el tiempo, mientras que las posibil.ida.des de inversión -

en instrumentos de producción eran extreu:a.da.wente l.imitadas, 

Por otro lado, con el acortai.;iento de las distancias y el. apoyo a 

la industria aumentó el núwero de unidades :fabriles que podían _ejercer 

al.guna competencia con las artesanías y obrajes orientadas al.os-merca--

dos loca.les. 

Estos factores influyeron para que dicho sector, nun.érica.mente pre-

dominante, fuera desapareciendo paul.a.tine,¡cente del ~anorama del nuevo --

sister.w. ~abril, en lugar de incorporarse a ei. 
Pa.ral.el.aLJente a la producción artesanal existió la ruanufacturera, -

. . 

predominantemente en l.a. industria textil y papel.era., así co~o otros est,!!: 

bl.ecimientos industriales, que se pueden clasificar ó.e la. siguiente í'or-

rua. para. l.883. 

Industria. de la alimentación.- Estaba destinada a elaborar aceites, 

aguardiente, azticar, chocol.ates, üul.ces, pastas, vinos y otros artículos 
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menos importantes. 

Industriu meta;J.úrgica,- Inc;J.uía. ;t:errcrí.a, .artícu;J.os de .)lierr.o, ar.-• 

nias, i'uAdidoras y otras. 

También había fábricas de niateriales de construcción, sierras ffiécá-

nicas, de curtido.s, de jab6n, de cera, el.e productos para e1 alumbrado, -

etc. 

Sin embargo, la industria niás Í!tlportante sigui6 siendo 1a textiJ., -

que estaba con;formada por 99 ;fabricas de tejLdos de a1god6n y 10 de tej.!_ 

dos de J.ar1a en 1879, 1J.egando a 145 industrias en J.883. (.ver cuadro 12). 

Cuadro 12 

Número de industrias textiJ.es y papel.eras 

en J.a RepúbJ.ica. hexicana 

( 18 79-;J.88 3 ) 

Industria textil 

;fabrica de tejidos de al.god6n 
fabrica de tejidos de lana 

Industria papelera 

n.d.: no disponible. 

1879 

109 

99 
l.O 

7 

.1883 

145 

n.d. 
n.o.. 

n.d. 

Fuente: Fernando Roseilz.weig, ºLa Industria" Historia ~10derna úe héxico, -
·vida Econónrica, El"Por;t:iriato, 1'.exico, i!:d. Henn.es, 191_4, ·p. 341. 
Luis Pombó, Ubtico·1876-1892, Héxico, Imprenta de :c;i Sig1o Diez. 
:; Nueve, 1893~ p. 70. · 
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La industria, textil. se concentró en. el estado de \ieracruz., en el -­

cua.l se encontraba la f'abrica textil más grand.e, Cocolapan, ubicada en -

Orizaba. l·ioña J.3,000 husos y 300 telares. 

Seguían en ir:iportancia los Estados de Puebla, donde destacaron las 

industrias de JU Patriotismo y La Constancia; .el Listrito Feéleral, con -

las industrias de La Hormiga, La Nagdalena y La Fama¡ ~uer~taro, con la 

industria Hércules y el Estado· :de México, con la f'abrica 1':11.raf'lores. D2:_ 

chas industrias l!l!!.nejaban de 6 a 8 husos y de 130 a 300 telares. 

En 1879 hab:La 99 f'abricas de t.ejidos de algod6.n, i·epresentando un -

valor de ~9'507,775 en maquinaria y edif'icios; 258,458 husos y 9,214 te­

lares, empleaban 12,336 operarios, cuyos. jornales ascend:Lan anual!hf'nte a 

$1,500.00 a quienes se J.e pagaba un jornal diario uifu<;i:¡no de ~J..50 y mín2:_ 

""° de $l. 25. 

Las f'abricas de tejidos de lana en el uilsll!O año erap. 10, contaban 

con un capital. inve::-tido de $5 1 400·,ooo y con un -..aJ.or de producción de 

$4 1 500,000. 

La producción e.e las industrias textil.es awi:ento .. entre J.o'l'.1 y J.638 

sin ampliar la ca.pa.:iilaU. instalada. en husos y telares;, su recurso. ha'bí-:­

tual era un mayor número de obreros ocu~ados; auuientando en un tercio la 

fuerza de trabajo :::'ue posible acrecentar J.a producción .en un to¡¡; en esos 

dos años. 

Sin e~bargo, poco a poco la industria textil. logro despJ.az.ar a los 

pequeños talleres textil.es urbano.s, ·que utilizaban los tornos y de1(a!lad~ 

res y el telar de =dera f'ijo, impul.·sados por el operario directa.n;ente, 
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sobre todo en la fabricación de rnant¡i,s, y en lfienor medida de cambaya. 

Respecto a :Las :fábricas de papel, existían tan sol.e '1 en 1878, cua-

tro de las cuales se local.izaban en el Valle de hexico, dos cerca de Gu!!:. 

dalajara y la otra en Orizaba. 

Se trabajaba en pequeña escaJ.a, utilizándose CO!llO principal. materia 

prima J.os desperdicios de J.as .fabricas de t_ejidos de algodón, la hilacha, 

papel.es viejos, pajas de linaza y otros desechos. 

En 1878 se produjeron 2 mil toneladas d~ papel, ci:fra que subió a -

5 750 en 1886. La producción media anual por fábrica fue apenas de 206 

toneladas en 1878 y 480 en 188_6,. e"sto ºrevela l.a escala lind.tada de la --

producción papelera de entonces. 

El resto de J.os establecimientos industriales se hal.laban entreruez-

clados entre las artesanías las cuales todav'.Ía no habían sido desplaza~ 

das, corno :fue el caso de la fabricaci~n de dulces, donde el chocolate i_!!. 

dustrializado difícilmente desplazó al producido en casa. . . 

En relación con la :fuerza de trabaJo que se utilizaba en la indus--

tria en los primeros años del. Porfiriato, se conoce que el apro'l[isiona--

iúento de mano de obra era casi siernpre difícil de ob-c.ener. La pobla--

ción del pa~s era pequeña y poco móvil; prevalec~a el ~eonaje rural y a,l 

gunas comunidades indígenas y la·:ruerza de trabajo :Liberada pre:feria ub~ 

carse en el cru.rpo. 

De hecho, las relaciones de producción en la industria incorporaron 

¡nuchos elementos de las que dominaban en el cawpo~ tienda de raya, just~ 

cia privada, control de la vida familiar de los obreros, a veces existe!!_ 
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cia de cárceles o iglesias pertenecientes a la fabrica. 

La. jornada de trabajo era larga entre 10 y 16 horas; se empleaban -

nifios, hombres y nrujeresi sus salarios eran baJos, aunque más elevados -

que en el campo. 

No existfa un movimiento obrero propiamente dicho, siendo la clase 

obrera, en· el sentido exacto del termino, nruy pequeña y sometida a un al_ 

to grado de control. Sin embargo en este sector hubo.sublevaciones por 

parte de los trabajadore.s, mismas que fueron duralll.ente reprimidas, dura!!_ 

te el perfodo del Porfiriato. 

En la industria manu~acturera no se contaba con n~dernas fuentes de 

energfa que impulsaran el desarrollo industrial. Col.llO se mencionó ante-

riormente, la ruayorfa de 1as empresas se valfan de ruedas hidraúlicas --

creadas en las ciudades,.enfrentando los problemas de sequfas o se LJOvfan - -
mediante.pequefios motores de vapor con calderas que quemaban leña o car­

bón fósil. Sin embargo, la falta.de carb~n hac~a que siguiera predomi-­

nando la fuerza animal y humana para mover· las máquinas. 

La tracción animal se utilizaba para triturar• ¡¡¡ezc1ar o moler oiat~ 

riales en la preparación de algunos productos qufm.icos y al:i:menticios. -

En localidades rurales, con malas condiciones hidrol?gicas y mercados s~ 

mamente restringido_s, la tracci~n animal sigui'? emple~dose ·durante lar-

gos años para mover molinos azucareros de ¡oadera o de piedra. 

Con la generaci~n y transvrl.si~n de energ~a m.ediante la ~quina de 

vapor se liberó a la industria de la r~gidá dependencia de 1os rfos y, 

a partir de 1890, se utilizó 1a energ!a eléctrica, lo ·que im.primi? un --
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f'uerte ir.~pulso a la lnU.ustria. 

Bajo tales condiciones comenz? el desarrollo inC.~.Js"t-rial en héxico, 

;ue a.unq_ue no fue muy alentador el inicio, sí recibié •at í"uerte in¡¡::ul.so. 

Pero n;J.entras eso no sucedió, la ind.ustria se enconi:.raba. en un vir­

tual atraso, sin embargo, recibió impulso con la con~orm~ció~ de la in-­

fraestructura, pero las repercusiones üe esta situació~ i'ue ~ue el aesa­

rrollo industrial se di'ó mediante una alta dependencia tecnol?eica con -

..::!: cxt.erior. 
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CONCLUSIONES 

La banca surgió como una alternativa para desplazar el leonino neg2 

cio de la usura, el cual obstaculizaba el desarrollo productivo del país, 

dado los altos intereses que cobraba en el pr~stamo de capitales que es-­

caseaban ~undamenta.J.mente para el desarrollo de la indu~tria. 

Los bancos tuvieron una buena aceptaci6n en el país, brindándose1es 

grandes concesiones, haciendo de éstos un negocio lucrativo a cuyo llama­

do acudieron importantes capitales extranjeros, con~ormándose en corto -­

tiempo una estructura de ocho bancos~ ya que desempeñaban un papel impor­

tante en la economía del país de los primeros años del Por~iriato. 

Las instituciones bancarias estuvieron favorecidas en virtud de que 

no estaban sujetas a base Jurídica alguna, por lo que se regían según sus 

intereses y bajo un sistema de 1ibre concurrencia, siendo éstas una de -­

las causas importantes para que algunos bancos no lograran en~rentar la -

crisis rinanciera de 1884 que a~ectó al país, al no tener bases só1idas -

que respaldaran sus emisiones y estar en una intrincada competencia, lo -

que puso en situación crítica e1 incipiente sistema ~inanciero del país. 

En un primer momento los bancos no fungieron como elemento importa~ 

te para e~ impulso a la actividad productiva, en virtud de que se consti­

tuyeron ~undamenta1.mente como instituciones de emisión y crédito comer--­

cial y en función de intereses extranjeros, dejando de lado las necesida­

des que había en el país de capitales para la industria. 

Los bancos tuvieron Wl papel importante en el sostén económico del 

Estado, ya que a cambio de las concesiones que éste les brindaba le otor­

gaban préstamos que ayudaban a ~inanciar su alto dé~icit, contribuyendo -



de :C'orma un tanto indirecta a .que el Estado realizara la construcción de 

l.a int'raestructura que era necesaria para el. desarrollo econ6mico. 

La con:C'ormación del. Banco Nacional. de México auspiciada por el. Est~ 

do y l.a constitución del. Código de Comercio de 1.884 :C'ueron un momento im­

portante en la vida financiera del. país, ya que representaron el. paso de 

un sistema de múl.tiples bancos de emisión al. de un régimen de emisor uni 

co, esquema bajo el. cual. se rige el. sistema :C'inanciero del país. 

No obstante, que el establecimiento del banco único de emisión per­

mitió al Estado contar con un instrumento primordial para la centraliza-­

ción de las reservas internas y la apertura de crédito con el exterior, -

no fue posible sostenerlo, dada la presión de los capital.es extranjeros -

Ctue se habían internado al país an"te la expectativa del negocio de las -­

instituciones bancarias> que provocó q~e el sistema de emisor Onico re~OE.. 

nara al. de pli.:ral.idad de emisores aegún lo estipulado en la ley de l89T. 

Ante el dina~ismo que comenzaron ~ te~er los sectores primarios y -

de servicios po:iria decirse que la ind~stria todavía no surgía> así como 

tampoco se habían hecho grandes esfuerzos para ello, en virtud de que el 

crecimiento en esos moCTentos se basaba en lo que se ha denominado modelo 

agrominero exportador, dándose así mayor importancia a 1os sectores expoE_ 

tadores. 

Dado que no había demanda externa de ~reductos manufactureros, éstos 

sólo podían tener cabida en e1 mercado interno, pero como éste todavía -

era limitado no podía ~ungir como factor de impulso a l.a actividad indus­

trial, de hecho esta tuvo poco avance en el período por:C'irista y :C'ue muy 

poca la que existió en ios primeros años. 



CONCLUSIONES GENERALES 

El. Último cuarto del. Sigl.o XIX se ha caracterizado como la etapa de 

incursión del desarrollo económico mexicano al sistema capitalista mun-­

dial.. Puede considerarse que a partir de dicha época ha ido predominan­

do la producción capitalista en México, con sus características específ.!_ 

cas. 

El estudio de los primeros años del porfiriato, permitió observar -

que en el avance capitalista del país tuvieron una importar.te influencia 

los impulsos externos, pro-picia.ndo q_ue éste no se diera de la manera el§.. 

sica., si!1o más bien como r~spuesta. a la expansión cs.pitslis't.a., qu? -?sta-

ba en esos m:::>men-cos en su e"t"l.pa impe!·ielista. .. 

No debe suponerse q_u~ el desarrollo capitalista :u~ una. imposi::-ión 

arbitraria desde afuera, sino debe ve~se é~te corno un proceso histórico 

donde hay una cons"ts.nte ini:.eracción de unos países con otros.. SC.lo que 

hay algunos países q_ue han logrado un mayor !3.Yance -=conomico e imprimen 

a los otros 10 esencial de sus características. Pero estos últimos tam­

bién tienen 3;1s carae:terísticas y su realidad nacional que les permite -

ir avanzando en su cre~imiento in~erno. 

No obst.13.n"t;e, en vs:irias ocasiones los más poderosos logran imponer -

su vol.untad :r el r-=sto se va adaptando a las circunstancias. En el caso 

de México, algunos crunbios que se buscaron para consol.idar una sociedad 

basada en pequeños propietarios que dinamizaran la economía, no llegaron 

a con:formarse. 

Fue así que gran parte de la estructura económica se adaptó a las -

nuevas condiciones , provocadas en gran medida por la integración al mer­

cado mundial. Ilo hubo cambios rotundos sino adaptación de elementos. 



En eotc sentido, destaca el crecimi.ento que tuvieron áreas J.igadao -

al comercio internacional, como fue el caso de la agricultura comercial y 

la metalurgia de metales preciosos, las cuales no presentaron transforma­

ciones productivas, sino nantuvieron las ya existentes, usando relaciones 

de trabajo que nada tenían que ver con relaciones capitalistas. 

Otro aspecto relevante fue la imposibilidad de dar un gran L~pulso -

al país a través de un producto que tenía un gran valor económico, la plata 

que fungía como moneda. Situación provocada por las grandes potencias de 

la época Inglaterra y Alemania que disminuyeron el valor de dicho metal,­

imprimiéndoselo al oro. No obstante México luch6 varios años con su pla­

ta. 

Se tuvieron alicientes al considerar afortunada la entrada de capit.!!:_ 

les al país ya que éstos eran indispensables para el desarrollo económico 

sin embargo, sólo obedecieron a sus intereses. Se instituyó una Banca, 

la cual en sus inicios ravoreció la estructura productiva del pa~s sino -

que se orientó a transacciones comerciales, pero eso sí se vió afectada -

por la crisis financiera de 1884, demostrando que las dificultades prove­

nientes del exterior tenían repercusiones graves en un mercado de capita­

les inestable y restringido. 

El panorama del inicio del Porfiriato no puede considerarse muy aleg_ 

tador, pese a ésto a dicha etapa se le da gran importancia como aquella -

en que se mantuvo un ritmo relevante de prosperidad. Pero la prescenéia 

de diversos obstáculos a lo largo del período dejaron al descubierto la -

fragilidad con que había comenzado el crecimiento porfirista, provocando 

un ambiente de crisis que incidió de forma diversa a los distintos secto-­

res sociales cuya consecuencia fue la Revolución Mexicana de 1910. 
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Lo que hace más relevante el conocimiento de los primeros años del_ -

Porf'iriato, es que en éstos, no s?lo se cori,st .. i t uyeron las raíces de la -­

etapa Porfirista., sino las raíces del sistema económico-social que impera 

actualmente, parece así posible observar que la revolución no condujo a -

transformaciones esenciales surgidas en el Porfiriato, ya que perduran -­

ciertos rasgos del período. 

En el campo mexicano se realizaron acciones que provocaron la canee.!!_ 

tracion de gran parte de la tierra en manos de los hacendados, destruyen­

do comunidades cuya consecuencia fue un agudizamiento de la pobreza de la 

poblaci6n al haber dejado gran parte de esta sin tierra, ni miedos de vi­

da, sometida a represiones, malos tratos y necesidades de los nuevos pro­

pietarios agrícolas. 

Después de la revoluci6n y estando en marcha la Reforma Agraria si-­

gue existiendo la posesión de grandes extensiones de tierras en pocas ma­

nos, mientras los campesinos mantienen su constante lucha por obtener ti!!_ 

rras. 

Asimismo, el atender nuevas demandas fundamentalmente externas prov.2_ 

ca que se dejaran de producir bienes básicos y se produjeran para export~ 

ci~n, situación que aún prevalece, además de que las mejores tierras y -­

con mejor infraestructura se destinan a estos productos. 

Es importante resaltar que aún se mantiene la tendencia de que un· s.2_ 

lo producto tenga gran influencia en la economía, así se tiene que en el 

Porfiriato fue importante la producción y exportación d<> plata, .llegando 

en este Último rubro a abarcar más del 50% de la exportaci6n total. 
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Y no obstante que en aquella época !'ue posible vislumbrar que era -­

perjudicial para la economía haberse basado tanto en un solo producto que 

además experimentó una devaluaci6n muy alta a!"ectando la economía, se ha 

vuelto a la misma situaci6n y la econom!a mexicana se basa !"undamental.me.E_ 

te en la exportación del petróleo la cual representa alrededor del 80% de 

las exportaciones, además de que este producto también está a expensas de 

la inestabilidad mundial y se encuentra en la espectativa de la variación 

de precios. 

Recordemos que la actividad comercial fungió como uno de los víncu~ 

los !"undamentales entre la economía nacional y la internacional, a la --­

cual se le di6 gran atención, al grado de que los sectores productivos -­

predominantes eran los más ligados a la exportación como fue el caso de -

la minería y parte de la agricultura. 

A Últimas fechas el comercio exterior tiene suma importancia para el 

país y hasta se da a entender que este es una pieza !"undamental para re-­

solver los problemas del país, por lo cual se ha decidido dar el mayor i!!!_ 

pulso posible a dicha actividad. 

No obstante que en épocas pasadas se trati5 con gran insistencia la -

entrada de capitales extranjeros para que desarrollaran al país y que és­

to no condujo a los resultados esperados ya que aún se mantienen situaci-2_ 

nes de atraso, actualmente se sigue dando una alta di!"usii5n a la necesi-­

dad de que se hagan inversiones extranjeras en el país. 

También es importante resaltar que en los años estudiados se hizo ~ 

más marcado el ·lesequilibrio regional concentrándose las actividades eco-
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nómicas, políticas y sociales en las ciudades de Pue~la, México, Distrito 

Federal, Guadalajara, Veracruz y algunas del Norte, lo cual. ·fue reforzado 

por la construcción ae·l ferrocarril que sólo unió ciudades importantes, 

situación que no sólo no se ha podido resolver sin.o que se ha agudizado 

con el paso del tiempo dando lugar a problemas económicos y sociales más . . 

complejos. 

También la industria su:frió los e~ectos del anárquico avance económl:, 

co y se quedó rezagada teniendo que recurrir en gran parte a la importa--

ción de su tecnología e insumos, impidiendo el desarrollo nacional de la 

misma.. En fechas recientes se ha intentado desarrollar una industria in-

dependiente cosa que aún no se logra y se sigue dependiendo de tecnologí-

as y capitales externos. 

Por otra parte, es importante dar a conocer que el presente trabajo 

se circunscribió a los primeros ocho años del Por :f'iriato, sólo con :fines 

de estudio, teniéndose siempre en cuenta que no es posible poner límites 

tajantes a la historia por ser ésta un flujo de hechos complejos· interre-

lacionados, continuos y en movimiento~ razón por 1a cual en ocasiones hu-

bo necesidad de referise a períodos que van más allá del encuadrado en el 

trabajo. 
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ANEXO 

CONTRATO CEL.b:BRADO EL 23 DE AGOSTO DE 1881, 1':NTR~ EL LJ~Cu"TIVO ?~DE 
RAL y EL R:t:l?R.b:SENTANTE DJ;.'L BANCO FRANCO-EGil'CIO Qub DIO LuGAR A LA­
CONSTITUCION DEL BANCO NACIONAL MEXICANO. 

1a. Que l.a denominación de 1a institución sería l.a de º:Canco .1.iacional -
~Iexicano", y su capital social de 6 a 20 millones de pesos, pudien­
do desde luego dar principio a sus operaciones con el uú'.nimo de 3 -
rr.i.llones, concediendo en esta cantidad, al capital mexiéano, la re­
presentaci6n de un 20%, o sea de la quinta parte de aquella su¡,~. 

2a. El Banco Nacional ~·,exicano tendrá derecho a esta-olecer Sucursales y 
Agencias en los principales centros mercantiles de la RepGblica. 

3a. Por cada mi116n de pesos de capital o dep6sito que en erectivo posea 
el Banco en su Caja, tendrá derecho a emitir tres millones en bille 
tes, que podrán ser de 1, 2, 5, :;.o, 20, ·50, lo.o, 500 y 1,000 pesos~ 

4a. Estos billetes serán de curso voluntario para el pGblico, pero debe 
riin ser aceptados como: moneda corriente en las ofiéinas federales -
en dondequiera que haya Sucursales o Agencias del Banco. 

5a. El gobierno se obliga, durante el tiempo de la concesión, a no reci 
bir en sus oficinas los billetes de ningún otro Establéciruiento de­
Credito establecido 6 por establecer, ni ·papel moneda de ninguna -­
clase, excepci6n hecha de los billetes .del Nacional ~bnte de Piedad, 
que tiene derechos preexis.tentes a este respecto. 

6a. El Gobierno, para sus transacciones ordinarias de ca.nillio, cobro y -
situaciOn de ~ondos, se servirá de las bucursales y Agencias del Da,!! 
co, cobrando al Gobierno por este servicio, el 1/4% de comisi6n, ·,¡ 
por cambio y situación el precio corriente de plaza, 

7a. El Gobierno dará a conocer al Banco las condiciones Itlás ventajosas 
que le hayan sido propuestas para su negocio, siendo preferido en -
igualdad de circunstancias el Banco Nacional ~rexicano. 

8a. El Banco se obliga a abrir al Gobierno Federal una cuenta corriente, 
estilo de comercio para hacer a este entregas de 200 a 400,000 pe-­
sos mensuales, sin que en ningún.caso puedan exceder los anticipos, 
r•l fin del año fiscal, de cuatro millones de pesos; el interés de 
la cuenta será mutuo y no podrá nunca exceder de 6 ni bajar de 4í; -
anual. 



9a. EJ. capital del Banc.o • cual, quiera que sea su monto, estará exento• -
durante 30 años, de toda clase de contribuciones ordinarias y extra 
ordinarias, exceptuando las de patente, prediaJ. y del tillibre, modi-= 
ficada esta Última en el sentido de que J.os billetes de J. a 50 pe-­
sos J.J.evarári.únicamente un timbre de 1/2 centavo y J.os de 100 a ---
1,000 pesos, otro de l centavo. 

10. EJ. Banco tendrá derecho de exportar, 1ibre de derechos de exporta-­
ción, impuestos ahora o que se impongan en lo sucesivo & la moneda 
de.oro o plata, 1a cantidad que importe el r~dito o dividendo de -­
sus acciones. 

lJ.. En el inesperado caso de una guerra o trastorno interior, no podrán 
ser embargadas ni menos conf'iscadas las propiedades territoria1es·­
que J.ega1mente haya adquirido el Banco en 1a EepÚblica, ni tampoco 
sus capitales, depósitos en caja y cartera, ni sus e:fectos.·o mercan 
cías en sus alntaceries, ni sus acciones, billetes, iibranzas o paga= 
rés, ni én: ese mismo caso .se -i.tnpondrá contribución a1guna extraorcli. 
nB.ria, ni· servicim -miiitar a sus empleados. 

"l.,. 

12. Esta concesi6n y los Estatutos del Banco una vez aprobados por el -
Gobierno, f'ormarán la 1egis1ación por 1a cual deberá v:anejar e1 Ban 
co todas sus transacciones o negocios y todos los que con"raten o -= 
tengan cualesquier género de asuntos con la Instit~ci6n, deberán ·so 
meterse para el arreglo de> ellos a las reglas ;¡ requis.i.tos f'i,jádos­
en esta concesión y Esta~utos. 

13. Esta concesi6n y J.as franquicias y extensiones otorgadas a este Ban 
co, que quedá.n expresadas en algunas cJ.aúsuJ.as anteriores, durarán­
por espacio de 30 años. 

La concesión anterior f'ue aprobada por el Congreso de 1a unión, por 
decreto de.l6 de Noviembre de lBBl. (') 

( ') Francisco Barrera LavaJ.l.e. ~studios sobre el º'igen, desenvol­
vimiento y l.egis1ación de las instituciones de cr6ó.ito en ~<éxi-
co. 
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